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p R o L o G o 

El presente trabajo forma parte de un programa de in­

vestigaci6n sobre conducta aritmética, desarrollado desde -

1976 por el Mtro. Vicente García, de la Especializaci6n en 

Desarrollo del niño de la Facultad de Psicología de la Uni­

versidad Nacional Aut6noma de México. 

El programa está dividido en tres subprogramas: 1) Investi­

gaci6n sobre la conducta de contar; 2) Estudio de operacio­

nes básicas (suma, resta, multiplicaci6n y divisi6n); 3) 

Tratamiento de niños con dificultades en el aprendizaje. 

Este trabajo pertenece al subprograma de estudio de -

las operaciones básicas de la aritmética; los antecedentes 

directos de este trabajo, son los estudios realizados por: 

García, Lugo y Lovitt (1976), que estudiaron los efectos de 

un procedimiento de instrucci6n y retroalimentaci6n, sobre 

el mantenimiento y generalizaci6n de dos clases de respues­

tas en operaciones de suma. 

García y Rayek (1978), que estudiaron los efectos de la ge­

neralizaci6n de respuestas ante dos clases de operaciones -

de suma, llevando dígitos de una columna de números a otra 

y sin llevar dígitos. 

Reyes y García (1979), que realizaron un experimento para -

analizar la generalizaci6n de respuestas en operaciones de 

suma y de resta. 

García, Ochoa y Meza (1981), que estudiaron la generaliza -

ci6n de respuestas en operaciones y problemas de multiplic~ 

ci6n, 



García, Eguía, Gámiz y González (1983), que estudiaron a la 

división en ténninos de la generalización de clases de res­

puestas. 

El presente trabajo se avoca a la investigación de la se -

cuencia de enseñanza sustracción - adición, en ténninos de 

la generalización de clases de respuestas. 

Finalmente, quisiera agradecer a Vicente por su pa -

ciencia y ayuda que me brindó en este trabajo. 

A mi amigo Juan Angel por su ayuda en el desarrollo del 

mismo. 

Y finalmente, a Dulce, por todo. 



JZT. 1000306 

I N D I e E 

PROLOGO •••••••••••••.••••••••••••••••• 

INTRODUCCION 1 

METODO •••••••••••••••••••••••.•••••••• 16 

PROCEDIMIENTO •••••••••••••.••••.•••••• 23 

RESULTADOS ••••••••••••••.••.•••••••••• 29 

DISCUSION • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 40 

TABLAS ••••••••••••••••••••••••••••••.• 44 

FIGURAS •••••••••••••..•••••••••••••••• 62 

APENDICES • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 7 O 

BIBLIOGRAFIA ••••••••••••••••.••••••••• 74 



(1) 

El estudio de la conducta aritmética ha sido de interés 

para la Psicología. Willey (1942), hizo una revisión de algu­

nos estudios realizados desde hace casi un siglo: Jackson 

(1893), consideró excesivo el tiempo que se ha dedicado a la 
¡ 

aritmética, indicando la necesidad de un cambio en la forma -

de enseñar esta materia. McLellan y Ames (1898), publicaron -

dos textos elementales en donde indican que el número es la -

herramienta de la medición, y que la medición toma su impor -

tancia en la actividad humana satisfaciendo sus necesidades. 

Young (1907), da considerable importancia a la aritmética en 

la vida social, en base a la disciplina y hábitos que resul -

tan de su estudio. Kickpatrick (1914), considera que la ense­

ñanza de la aritmética es un derroc he de tiempo, energía e 

interés, y que se obtiene un mejor aprendizaje cuando los a -

lumnos son guiados por su propio conocimiento, que cuando son 

dirigidos por la autoridad de un libro o maestro. Meriam 

(1915) y Collings (1923), proponen la necesidad de cambios en 

la forma de impartir
1 

la aritmética, a través de cada uno de -

los diferentes grados por los que pasa el estudiante. Wilson 

y Wilson (1916), indican la importancia de la aritmética prá~ 

tica, aplicada en otras materias escolares. Spencer (1937), -

considera que la aritmética es un estudio social básico, pue~ 

to que los conceptos aritméticos están en medio de aquellos -

que son fundamentales para la sociedad. 

Por otra parte, Davis y Rood (1947) realizaron un experimento 

para determinar cuanto tiempo son recordados los conocimien -

tos ya aprendidos en aritmética (suma, re~ ta, multiplicación 

y porcentaje), en alumnos que enc,an al séptimo grado escolar 

y que siguen estudiando material aritmético que se incrementa 

en complejidad. Los resultados indican que las habilidades ya 

demostradas no permanecen en el mismo grado de eficiencia, 

aún durante un período c omparativamente corto de cuatro meses. 

Los autores indican la necesidad de una interrelación adecua­

da de los grados escolares, para que las habilidades adquiri­

das durante un curso se sigan utilizando en los siguientes 

para mantener la práctica. Los autores concluyen diciendo que 



\ 

es claro que la necesidad y el uso, son factores esenciales 

para mantener activo lo ya aprendido. 

~Tilton (1947), realizó investigaciones sobre la instrucción -

1ndividualizada en una amplia muestra de alumnos de educación 

primaria. Señala que los principales errores encontrados en -
\ 

1 los alumnos son los de contar, uso del cero, "pedir prestado" ¡ y "llevar" dígitos de una columna a otra. El autor encuentra 

que con la educación individualizada los errores se corrigen 

r~pidamente, y supone que la mayoría de los errores en los -

alumnos son causados por el mismo maestro, ya que si este 

sabe ex actamente que reglas usa incorrectamente el alumno, -

\ la enseñanza de correcci~n puede ser mejor aplicada y ser -­

~más rápido el progreso. } 

En esta breve revisi6n, se observa el interés de la 

Psicología en el estudio 'de la aritmética; se indica su im­

portancia en la vida social y se señalan problemas y defi 

ciencias en su instrucci6n, y que como lo señala Jackson 

(1893) "parece permanecer atrincherada en los dogmas y tradi 

ciones de les tiempos pasados". 

~s en las últimas déc~das, en que la Psicología se ha avoca­

do al estudio de la aritmética de una manera más formal. 

Skinner (1957), considera a la' conducta aritmética co­

mo una operante verbal que como tal, está mantenida por re -

forzadores generalizados, mediados por otra persona especí -

ficamente entrenada para reforzar esta clase de conducta~ 
• Staat~ (1963), considera que ya que la conducta aritmética -

es aprendida, es por tanto susceptible de un análisis estímu 

lo - respuesta. Parsons (1972), ilustra la contingencia de -

tres términ¿ s en °la conducta aritmética: 1) Eventos antece 

dentes -Eº- (objetos cuantificables, números hablados y es -

critos, expresiones de operaciones habladas y escritas; por 

ej. 2+2=); 2) Conducta aritmética -R- (manipulación de con -

juntos, decir y escribir números y signos; por ej. "cuatro") 

3) Eventos consecuentes -ER- (reforzamiento social, reforza­

miento "intrínseco", acceso a reforzadores, escape o evita -

ci6n de estímulos aversivos; por ej. "¡correcto!"). 

' Para García (1977), en la conducta aritmética se encuentran 
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~
res tipos de operantes básicas: 1) Respuestas de tipo tac -

tual (por ej. contar), controladas por estímulos no verbales 

como es la numerosidad de los objetos; 2) Respuestas de tipo 

• textual, controladas por estímulos verbales visuales no audi 

tivos (textos), como números y palabras; 3) Resp.uestas de -­

tipo intraverbal, derivadas comunmente de respuestas tactua­

les y textuales, y en donde las respuestas nq muestran ufª ~ 

correspondencia punto a punto con el estímulo verbal que es­

tablece la oportunidad para que se emitan (por ej. el estí­

mulo verbal ."tres más cinco" y la emisi6n de la respuesta --

"ocho") ·1 . 

\
E~ las operantes intraverbales, se observa un proceso de en­

. cadenamiento de respuestas, en donde cada respuesta produce 

· las condiciones necesarias para aumentar la probabilidad de 

emisi6n de la siguiente respuesta, y la respuesta terminal -

(
produce el reforzador que mantiene a toda la cadena , 1 

En relaci6n a esto, Parsons (1972) señala que la conducta 

aritmética incluye el encadenamiento de respuestas simples -

en secuencias largas, en donde la emisi6n de las respuestas 

está bajo el control de números y símbolos arii:jnéticos. 

lEl autor indica que la complejidad en la aritmética se debe 

a la longitud de las secuencias de conductas y n? a que los 

elementos de respuesta sean en si mismos difíciles de ejecu­

tar; lo único que se requiere, señala el autor, es emitir --

~ estas respuestas (relativamente simples) bajo las condicio -

I nes apropiadas; los problemas "complejos", reqpieren cadenas 

\

. ~yores y elementos de respuesta más variadosf' 

CZdlio lo indican Staats, Brewer y Gross (1970), la adquisi -­

ci6n de habilidades más complejas puede solo ser entendida -

~ en el análisis del aprendizaje de habilidades ordenadas je -

~rárquicamente, de las cuales está compuesto el repertorio -­

complejo. 

tR.ara entender a la conducta aritmética o a cualquier -

otra conducta operante, es imprescindible el estudio de las 

clases de respuesta :) 

Ya sea en el laboratorio o en el campo aplicado, no hablamos 

\ 
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de las respuestas aisladas que los organismos emiten en rela 

ci6n con su ambiente, sino de clases de respu.esta ~rupadas 

rnediant: qri~erio~ determinados.:J ' 

(una forma de agrupar respuestas en clases es descriptivarnen 

'te, esto es, que compartan una o más propiedades comunes a -

todas las respuest~s que conforman la clas.:J Estas propieda-

des comunes pueden ser la topografía ,' la fuerza, la veloci -

dad, la duraci6n y la tasa' de .repetici6n. l 

Al tener delineada una clase de respuestas en base a propie­

dades comunes, automáticamente quedarán excluidas de la cla­

se todo el monto de respuestas que pudiera ejecutar el orga­

nismo y que no nos interesan en ese momento para nuestro es­

tudio. 

Es importante .establecer las propiedades definitorias de el~ 

se en base a límites; como lo señala Skinne r (1959), al te -

ner definidos los límites todas aquellas respuestas que al -

ejecutarse queden dentro de los límites, serán consideradas 

de la misma clase.' 1 

Podernos decir que una clase de respuestas descriptiva, son -

un grupo de respuestas unidas mediante una o más propiedades 

comunes entre sí, y supeditadas a restricciones, límites y -

requisitos, (Millenson, 1974). 

J5!.:ra forma de agrupar respuestas en clases es func~o -

nalm~nte, cuando se demuestra que las propiedades que confo~ 

man la clase se modifican por la naturaleza de sus consecuen 

cias. \Esto indica que si dos respuestas están bajo el con -­

trolr;1e una contingencia en común, pertenecerán a una misma 

clase. 

El concepto de una clase de respuestas funcional, difiere -­

sustancialmente del concepto de clases de respuesta descrip­

tiva, ya que un par de respuestas funcionales pueden tener -

por ejemplo topografías completamente diferentes. Corno lo 

indica Segal (1972), puede darse el caso de que una clase 

funcional contenga respuestas de una topografía ilimitadamen 

te diversa·. 

\cuando hablarnos de una conducta operante, nos estarnos refi -
• 1 

riendo a una clase de conducta que al rno~ento de emitirla un 
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organismo, va a influir sobre el ambiente operando en él y -

cambi~ndolo; después de esto, el ambiente en forma de conse­

cuencia va a modificar a la conducta, incrementando o decre­

mentando su emisión. Por lo tanto, los efectos de las conse­

cuencias de las operantes están referidos en términos de pr9 

babilidad de ocurrencia de las mismas. 

Catania (1973), indica que no po d emos señalar a una respues 

ta como operante, hasta _que se ha demostrado experimental -­

mente que las consecuencias la modifican. Cuando se ha com -

prob~do experimentalmente este hecho, tendremos en cuenta -­

que esta respuesta pertenecerá a un número indeterminado de 

clases operantes, y como lo indica Schick (1971), las conse­

cuencias que incidan sobre ~sta respuesta modificarán no 

sólo a esa respuesta en particular, sino a todas las respue~ 

tas que conforman las clases operantes a las cuales la con -

ducta pertenece, aún y cuando estas no hayan sido directame~ 

te objeto de consecuencia:.:i 

Es un hecho que la conducta operante ha sido el foco -

de una gran cantidad de estudios, y que estos han arrojado 

una muy variada información que se ha sintetizado e n el con9 

cimiento y manejo de procesos, en los que se man ifiesta la -

interacción entre las clases de respuestas y las clases de -
1 

estímulos. 

En el estudio de la conducta aritmética, el cQncept~ -

de clases de respuesta es fundamental para la comprensión e 

investigación de conducta~ complejas cbmo la de ~ont~~, asr_j 

como de los componentes de respuesta que se requieren para -

resolver operaciones aritméticas, y de la demostración de la 

dependencia funcional entre las respuestas con respecto a 

las contingencias que actuan sobre ellas, como lo señala GaE 

cía (1977). 

~n et-_ proceso de aprendizaje de la conducta aritmética 

el componente básico e inicial es la conducta de contar. Au~ 

tores como qchoenfeld, Colé y Sussman ' (1976) y Resnick, Wang 

y Kaplan (1973), f Olocan ~ la conducta de contar dentro de -

las primeras unidades del aprendizaje de la conducta aritmé­

tica. 

La conducta de contar, como lo señala García (1982), es una 
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consecuencia del desarrollo anterior del niño; desde que el 

niño nace es receptivo y responsivo a la estimulación ambien 

tal. 1 
En Ji familiarización progresiva del niño con el ambiente 

que le rodea, covergen como lo indica Lurcat (1979), dos 

fuentes diferentes de conocimiento: los que provienen direc­

tamente de la actividad del niño, constituidas principalmen­

te por desplazamientos exploratorios y por la manipulación -

de objetos, y los aprendidos indirectamente por el medio fa­

miliar a través del lenguaje y de contingencias a sus conduc 

tas. \La interrelación del conocimiento directo con el indi -

recto, propiciará el descubrimiento por parte del niño de 

las relaciones de los objetos entre sí, integrándolas en una 

interpretación de relaciones. Mediante este aprendizaje el -

niño desarrolla posteriormente otras conductas, entre ellas, 

la de contar. 

! staats (1970), señala que la conducta de contar consis 

te dehJecuencias sensorio - motoras que ocurren en conjun -­

ción a secuencias de respuestas verbales. Esto indica que 

para que un niño pueda contar una serie de objetos, debe pr~ 

sentar una verbalización de nombres de números, una secuen -

cia numérica, y una secuencia perceptivo - motora; esta últ~ 

ma, con una perfecta coordinación entre la cadena verbal y -

la correspondencia uno a uno con los objetos~Dicha coordin~ 
ción propiciará que el estímulo producido por una, elicite 

\ 

la respuesta apropiada en la otra, como lo ilustra el mismo 

autor: 

R ---
sacar 
un 
objeto 

sacar 
otro 
objeto 

sacar 
otro 
objeto 

--- ED 
cuatro 

sacar 
otro 
objeto 

~hoenfeld, Cole y Sussrnan (1976), consideran muy com­

pleja ~ la conducta de contar, e indican que no puede ser 
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considerada de un solo tipo ya que en realidad son muchas 

conductas diferentes designadas bajo el mismo término. 

' Estos utores señalan alguna~ d~ las difere~~_es _s_ecuencias -

de conductas gue conforman a la conducta de_c~ntar !_E!.prendi­

za e e nombres de números;- re~i tación de nombres de números ----
en~cia; rec:._onocimiento e identificación de númerns pr~ 

sen.tado_s___vi-s-u-a-lmente e ide tificados verbalmente y viceversa; 

en~eración; "subitizing" (respuestas numéricas diferencia -

das en correspondencia a un conjunto de objetos, sin las res 

puestas sucesivas de enumeración); escribir- números; concep­

tc:i--e.e-númer.o-y e?rj-urrt~-
C omo se puede observar la conducta de contar es muy amplia, 

y como lo indican Staats, Brewer y Gross (1970) y Schoenfeld, 

Cole y Sussman (1976), es es encial para el desarrollo post~ 

rior de conductas más complejas como la suma y la resta. 
J 

Algunos experimentos se han avocado a estudiar los ti-

pos de respuestas que se presentan en el proceso de contar, 

investigando de qué forma ·1as características físicas y · e1 -

tipo de presentaci6n de los objetos a contar afectan ~ esta 

conducta. 

¡oamián, Vi llar y García (1978), realizaron un experimento -

~n-a-:1±-zo ...... --'!'">'<'e"'F>i"Tp:;;o::;-s~~e;--:r;e;::::;s-;p~u·esta involucrados en la con 
' 1 

ducta de contar, manipulando las propiedades físicas de los 

objetos - estímulo a contar, así como el tipo de presen a -
~ ismos: mev-i-b e-s- o - fiJOS, ordenados o desordena 

dos, o éneos o heterogéneos, en niño& preescolares con -

una edad entre 4.3 y 5.10 años. Los sujetos fueron distri -

buidos al azar en ocho grupos, bajo un diseño contrabalan -

ceado de las características de los objetos antes menciona­

das. 

Se midieron diferentes conductas ante la ejecuci6n de la 

conducta de contar: 1) oral (nombrar los objetos de uno en 

uno); 2) señalar (el objeto a contar); 3) tocar (el tener -

contacto físico con el objeto); 4) coger (cuando lo sujeta­

ba al contar); 5) mover (cuando lo desplazaba); 6) pausa 

(cuando interrumpía la secuencia de contar por un mínimo de 

diez segundos); 7) omisión (cuando después de dar la ins 

trucci6n de contar no contestaba durante los siguientes di- / 

! 
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ez segundos); 8) r e spuesta c o rrécta (cuando el nombre del nú 

mero correspondía al número de objeto aunque la secue ncia no 

fuera correcta); 9) error en correspondencia (al no haber 

sincronía entre el número verbal emitido por el sujeto y el 

número de objeto contado); 10) resultado aritmético correcto 

(cuando el número final que decía el sujeto era igual al nú­

mero de objetos contados). 

! Los resultados indican que los sujetos mostraron una mayor -

dificultad para contar los objetos fijos, desordenados y ho-
~ 

mogéneos. Se observó que los sujetos no mostraron una corre~ 

pondencia uno a uno entre la secuencia numérica verbal y los 

objetos a contar; la mayoría de los sujetos enumeraban más -

de los objetos a contar. Esta situa ci6n no s e presentó cuan­

do los sujetos señalaban o t ocaban los ob jetos. 1 

Díaz y García (19 801, realizaron un e xp e rimento similar al -

anteri or, con las variantes de q ue se d i sminuyeron los gru -

pos y el uso de dos tipos de p r e sentaci6n de los objetos a -

contar, que fueron secuenciados (se presentaban siempre diez 

objetos) y azarosos (podían ser menos de diez). 

En el diseño, un grupo tuvo una pre sentaci6n de objetos fi -

jos, homogéneos y desordenados con una presentaci6n secuen -

ciados - azarosos; el segundo grupo tuvo e l mismo tipo de ºE 
jetos pero con una presentaci6n azar - secuenciados; un ter­

cer grupo cont6 objetos movibl e s, heterogéneos y ordenados, 

con una presentación secuenciados - azar; el último grupo 

on las mismas características d e objetos tuvo una presenta -

ción azar - secuenciados. 

- Los resultados indican que los sujetos de los grupos uno y -

dos, incrementaron sus errores de secuencia a partir de nue­

ve y diez objetos; los grupos tres y cuatro solo a partir -­

del décimo objeto, lo que indica que los sujetos de esta e -

dad emiten la secuencia verbal numérica sin correspondencia 

con los objetos a contar. \ 

Se observó que los sujetos tuvieron respuestas orales, espe­

cialmente ante la presentación secuenciada. Los sujetos de -

los grupos uno y dos emitieron las conductas de tocar y seña 

lar en un rango p romedi o de 62 a 67 %, mientras que los suje-
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tos de los otros dos grupos incrementaron estas conductas 

proporcionalmente al aumento de objetos a contar. Las conduc 

tas de coger y mover prácticamente no se emitieron, al igual 

que las las de omisi6n y pausa. 

µo se encontraron diferencias significativas ante el tipo de 

presentaci6n de las características de los objetos, debido -

probablemente a que la conducta de contar era independiente 

de los objetos a contar. \ 

González y García (1983 r:-' realizaron un experimento con un -

diseño y procedimiento idénticos al estudio anteri~r, con la 

variante de analizar el desaf rollo de la conducta de contar 

con niños preescolares de tres diferentes niveles de eda~ y 

grado escolar (I 0
- 3.2 a 3.9 años; 2°- 4.3 a 5 años; 3°- 5.2 

a 5.11 años). 

Los resultados indicaron diferencias en la ejecuci6n de la -

conducta de contar entre los sujetos de los tres grupos. Los 

sujetos del tercer grado obtuvf eron un mayor porcentaje de -

respuestas correctas en correspondencia ante los diferentes 

tipos de presentaci6n, y solo estos sujetos presentaron co -

rrespondencia entre la emisi6n de la secuencia verbal numé -

rica y los objetos a contar; no sucedi6 así con los sujetos 

del primero y segundo grado, que solo presentaron habilidad 

de enumeraci6n oral de la secuencia numérica. 

Con respecto a las respuestas de omisi6n, pausa, mover y co­

ger, prácticamente no se emitieron. Se observ6 que hubo may~ 

res porcentajes ante la presentaci6n de objetos secuenciados 

que ante la presentaci6n en forma azarosa. En cuanto a la ca 

lidad de las respuestas, los errores en secuencia práctica -

mente no fueron emitidos ante la presentaci6n de objetos fi­

jos, homogéneos y desordenados; ante la presentaci6n de obj~ 

tos movibles, heterogéneos y ordenados, los errores mayores 

solo se presentaron con los sujetos del primero y segundo -­

grado. 

n estos tres estudios presentados se observa que aun-

que los niños digan correctamente los números, esto no imp~. 
ca que sepan contar. Como observarnos en el estudio de Gonzá-

lez y García (1983), es solo en niños de tercer grado de edu 

caci6n preescolar en donde se observa una correspondencia --
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uno a uno entre la secuencia numérica verbal y los objetos a 

contar. Es por esta raz6n que solo en niños que presenten la 

correspondencia uno a uno, puede influir el tipo de caracte­

rísticas de los objetos a contar, como lo demuestran los 

tres estudios antes citados. 

El hecho de que solo en niños mayores de 5.2 años se encuen­

tre la correspondencia uno a uno, como se observa en el últi 

mo experimento presentado, no implica necesariamente un de -

terminante de edad para el establecimiento de la co~ducta de 

contar, ya que los sujetos del tercer grado habían ya pasado 

por los dos grados anteriores de educaci6n preescolar~ por -

lo que es su aprendizaje lo que determina el establecimiento 

de conductas como la de contar. 

Esta situaci6n la observamos en los alumnos de primer grado 

de educaci6n primaria, en donde todos son mayores ,de seis , -

años de edad, pero que1 sin embargo muchos de ellos presentan 

déficits al contar, debido a una educaci6n deficiente a ni -

vel preescolar o por no haberla cursado. La educaci6n prees­

colar es por tanto muy importante para que en la educaci6n -

primaria puedan aprender f ºs alumnos conductas más complej4s 

como la suma y la rest~ 

El estudio de las operaciones básicas de la aritmética 

(suma, resta, multiplicaci6n y divisi6n) ha tenido en las -­

últimas décadas un avance importante. 

El conocimiento y manejo de técnicas conductuales ha sido de 

gran importancia para la solución de problemas y deficien 

cias en estas operaciones, como los trabajos de: Smith, Lo -

vitt y Kidder (1972), que manejaron el acceso de tiempo li -

bre contingentemente a la soluci6n correcta de operaciones -

de resta. Conlon, Hall y Hanley (1972), empleando un estu 

diante hábil como corrector de sus compañeros en la ejecu 

ción de operaciones aritméticas. Kirby y Shields (1972), que 

utilizaron reforzamiento social bajo un programa de razón 

fija ante la ejecución de operaciones de multiplicación. 

McCarty, Griffin, Apolloni y Shores (1977), que con adoles -

centes residentes de un hospital psiquiátrico, manejaron la 

recompensa económica ante la solución correcta de operacio -

nes de multiplicación. 
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Otra de las técnicas conductuales que se han empleado en el 

estudio de la conducta aritmética, ha sido el de la retroali 

rnentación (conocimiento inmediato de los resultados) que ha 

demostrado una gran eficacia en la ejecución de operaciones 

aritméticas. Anderson y Faust (1981), la definen corno "pro -

porcionar al estudiante la información (el conocimiento) 

acerca de la adecuación (de los resultados) de sus respues -

tas". En la práctica, Fink y Carnine (1975) aplicaron la re­

troalimentación y el uso de gráficas sobre la reducción del 

número de errores en operaciones aritméticas con alumnos de 

primer grado escolar, encontrando que el conocimiento inrne -

diato de los resultados de las operaciones realizadas, auna­

do al uso de gráficas, decrementaron notoriamente los erro -

res de solución. 

Pero ha sido la investigación de las operaciones bási­

cas de la aritmética, la que ha propiciado el conocimiento -

de corno se adquieren y se d e sarro llan estas habilidades. 

La comprensión d e la aritmética corno clases de respue stas, -

ha permitido entender la generalización de respuestas en las 

operaciones aritméticas, siendo de gran utilidad en su inves 

tigación y enseñanza. 

Srnith y Lovitt (1975), realizaron un experimento en el que -

emplearon el rnodelamiento corno técnica de adquisición de op~ 

raciones de resta y de multiplicación. El estudio constó de 

tFes experimentos; en el primero se utilizó el rnodelamiento 

al mostrar el experimentador corno se r e suelve una operación 

y mostrándole la operación resuelta, lográndo casi el 100% -

de respuestas correctas. En el segundo e xperimento se intro­

dujo primero retroalimentación de los resultados a las oper~ 

ciones resueltas, no observándose incremento de respuestas -

correctas; posteriormente se introdujo el rnodelamiento y el 

ejemplo resuelto presente , observ~ndose un incremento de 

100% de respuestas correctas . En el tercer experimento el rno 

delami·ento y la presentación del ejemplo resuelto se presen­

taron separadamente , o bservándos e que el rnodelamiento fué su 

ficiente por sí solo para incrementar las respuestas correc­

tas. 
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Lo importante de este experimento es la investigaci6n de las 

clases de respuesta, en donde se observ6 generalizaci6n a o­

peraciones que no habían sido objeto de instrucci6n, tanto -

en restas como en multiplicaciones; se observ6 un mayor gra­

do de generalizaci6n en operaciones de la misma clase que a 

operaciones de diferente clase. 

García, Lugo y Lovitt (1976), realizaron un experimento para 

analizar los efectos de un procedimiento de instrucci6n y 

retroalimentación, sobre el mantenimiento y generalizaci6n -

de dos clases de respuestas definidas como operaciones arit­

m~ticas de suma. En el primer experimento se trabaj6 con dos 

niños de seis años de edad de primer grado escolar, y se tra 

baj6 con operaciones de suma de dos más dos dígitos que no -

requerían llevar dígitos de una columna a otra; operaciones 

del mismo número de dígitos pero que si requerían llevar; y 

dos tipos de operaciones sin llevar: unas de tres más tres -

dígitos y otras de cuatro más cuatro dígitos. 

Después de la Línea base en que se presentaron los problemas 

de suma, en donde obtuvieron 0% de respuestas correctas en -

tres sesiones consecutivas, introduj e ron las instrucciones -

sobre un ejemplo de dos más dos dígitos sin llevar, dando -­

retroalimentación ante las respuestas a las operaciones de -

ese tipo únicamente, terminando esta fase al emitir los suj~ 

tos 100% de respuestas correctas en todas las operaciones -­

que no requerían llevar, durante dos sesiones consecutivas. 

Posteriormente se realiz6 un seguimiento a los 16 y 17 días 

después de terminada la fase anterior, y otro más a los 11 -

días después del primer seguimiento, ambas en condiciones de 

Lírilea base. Los resultados indicaron que los procedimientos 

de instrucción y retroalimentaci6n fueron efectivos para en­

señar las operaciones de dos más dos dígitos sin llevar; se 

observ6 generalización a todos los demás tipos de operacio -

nes que no requerían llevar dígitos de una columna a otra, -

no observándose esto en el tipo de operaci6n que si requería 

llevar. La alta precisi6n durante los seguimientos añade ev~ 

dencia sobre la efectividad de la instrucci6n más retroali -

mentaci6n. 
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En el segundo experimento se emplearon los mismos sujetos y 

las mismas fases del experimento uno; su aplicaci6n fué du -

rante el intervalo entre la segunda fase y el primer seg.ui -

miento del experimento uno. 

Todas las operaciones requirieron llevar dígitos de una co -

lumna a otra y.tueron de: dos más dos, tres más tres, cuatro 

más cuatro y cinco más cinco dígitos. Los procedimientos de 

instrucci6n más retroalimentaci6n se aplicaron solo a las -­

operaciones de cuatro más cuatro dígitos. Se realiz6 un se -

guimiento 17 días después de terminada la instrucci6n más re 

troalimentaci6n·. 

Los resultados fueron similares a los del experimento uno; -

hubo generalizaci6n hacia los otros tres tipos de operacio -

nes que no fueron objeto de instrucc i6n; esta situaci6n se -

observ6 también durante el seguimiento. 

E3te experimento muestra la identificaci6n de dos diferentes 

clases de respuestas en operaciones de suma, las que requie­

ren llevar dígitos de una columna a otra y las que no lo re­

quieren. Se observa que la organizaci6n de clases en opera -

ciones de suma está determinada por la acci6n de llevar, más 

que por la cantidad de dígitos a sumar. 

Se observ6 generalizaci6n transituacional de respuestas en -

los dos experimentos al emitir los sujetos altos porcentajes 

de respuestas correctas en sus hogares. Se encuentra también 

que la generalizaci6n estuvo limitada a operaciones de la -­

misma clase de respuesta. 

García y Rayek (1978), realizaron un experimento para anali­

zar los efectos de la generalizaci6n de respuestas ante dos 

clases diferentes de operaciones de suma, llevando y sin 11~ 

var. Durante este estudio a diferencia del de García, Lugo y 

Lovitt (1976), colocaron a las operaciones de ambas clases -

en un diseño que permitiera analizar la posible generaliza -

ci6n inter - clases de respuesta. Las operaciones de ambas -

clases fueron pre sentadas a los sujetos, enseñando primero a 

un grupo a resolver operaciones sin llevar y a otro grupo 

operaciones que si lo requerían. 

Los resultados e ncontrados indican q ue la generalizaci6n de~ 

tro de la misma clase ocurri6 tan to e n las operaciones que -
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requerían llevar como en las que no lo requerían. Los suje -

tos a los que primero se les adiestr6 en operaciones que re­

querían llevar, pudieron resolver operaciones que no lo re -

querían, lo contrario no se observ6. 

En este experimento se comprob6 la existencia e identifica ~ 

ci6n de dos clases de respuesta en operaciones de suma: las 

que requieren llevar y las que no lo requieren. Se ratifica 

la generalizaci6n ínter - clases de respuesta pero sólo de -

la clase que requiere llevar a la que no lo requiere. 

En un experimento posterior, Reyes y García (1979) analiza -

ron las mismas variables investigadas por García y Rayek 

(1978), pero tanto en suma como en resta. 

Los resultados señalan que en las operaciones de resta, se -

observan las mismas clases de respuesta que en la suma, lle­

vando y sin llevar, así como la unilateralidad de la genera­

lizaci6n ínter - clases de respuesta, únicamente de llevando 

a sin llevar. 

Backhoff, Lovitt, Lazarrazolo y Romano (1980), realizaron un 

experimento para estudiar los efectos del modelamiento, la -

instrucción y la retroalimentación en la adquisición, gener~ 

lización y mantenimiento de operaciones de suma, resta y mul 

tiplicación. 

Los resultados encontrados señalan la efectividad del modela 

miento, la instrucción y la retroalimentación para enseñar -

operaciones de multiplicación y resta. Se observó generaliz~ 

ción de respuestas en las operaciones de resta pero no en -­

las de multiplicaci6n. Se confirmaron los resultados obteni­

dos por García, Lugo y lovitt (1976) en cuanto a la generali 

zación en operaciones de suma. 

En experimentos posteriores García, Ochoa y Esparza (1981) y 

García, Eguía, Gámiz y González (1983), estudiaron la gener~ 

lización de respuestas en operaciones de multiplicación y de 

división respectivamente. En ambos estudios se encontró la -

generalización de .respuestas tanto en multiplicación como en 

divisi6n, confirmando la efectividad de las t~cnicas de ins­

trucci6n y retroalimentación en la enseñanza de este tipo de 

operaciones. 
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En los estudios revisados anteriormente es notoria la 
1 

importancia de la ' generalizaci6n de respuestas e n el aprendi 

zaje de las operaciones aritméticas, ya que no es necesario 

enseñar todos los diferentes tipos de operaciones que hay en 

las operaciones básicas. La evaluaci6n de la generalizaci6n 

de respuestas puede ser una importante herramienta para evi­

tar exceso de tiempo en la instrucción, así como para la co­

rrecci6n de procedimientos de enseñanza. 

En relación a la suma y la resta, la interrelación de 

estas con la conducta de contar es evidente. Díaz y García -

(1980) consideran a la conducta de contar como un prerrequi­

sito esencial para la adquisición posterior de la suma y la 

resta, que pueden considerarse como un a extensión de la con­

ducta de contar . García y Rayek (1 9 78), consideran a la suma 

como un conteo en sentido progresivo y a la resta c omo un 

conteo en sentido regresivo. 

Lo anterior nos indica que la conduct a de contar es un pre -

rrequisito tanto para la suma como para la resta, indistint~ 

mente. Siendo un conteo progresivo la suma y un conteo regr~ 

sivo la resta, no encontramos una raz6n válida para secuen 

ciar a la resta después de la suma, considerando a la suma 

como un prerrequisito para poder aprender la resta, c omo tra 

dicionalmente se ha considerado. 

Partiendo de un prerrequisito (la conducta de contar), la 

adquisición posterior de una .operación aritmética pudiera 

ser la suma o la resta, cualquiera de ellas en primer tér 

mino. 

El propósito de este estudio fué comprobar lo anteriormente 

descrito, esto es, analizar experimentalmente la secuencia -

de enseñanza sustracción - adición en términos de la genera­

lización de clases de respuesta. 
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M E T o D o 

S U J E T O S 

Participaro n en el estudio ocho niñas y cuatro niños -

cuyas edades fluctuaron entre los seis y ocho años de edad. 

Los sujetos cursaban el primer grado de educación primaria -
---- - - ----

en una escuela pública de la ciudad de México. Se selecciona 

ron por haber obtenido un mínimo de 85% de respuestas corre~ 

tas en la prueba de evaluación de repertorios precurrentes -

en conducta aritmética (ver Apéndice 1). Fueron asignad_s>s al 1 

azar a cuatro grupos experimentales: el primer grupo se int~ ¡ 
gró por los. sujetos l .'.__3 _y_ 9_;_ el s e gundo -grupo por los suje- \ 

tos 2, 6 y 10; el tercer grupo por los suj e tos 3, 7 y 11; y 

el cuarto grupo por los sujetos 4, 8 y 12. 

E S C E N A R I O 

El experimento se desarrolló en un salón de usos múl -

tiples de la misma escuela en la que los sujetos cursaban su 

educación primaria. El salón medía 5 x 9 mts. y contenía un 

escritorio, dos mesas, dos bancas, un a rchivero y varias si­

llas. 

M A T E R I A L E S 

Para la evaluación del repertorio de entrada de los su 

jetos, se emplearon: lápices, canicas, cronómetros y un in -

ventario de repertorios precurrentes en conducta aritmética 

(Apéndice 1). Durante las fases e xperimentales, se emplearon: 

lápices, cronómetros y hojas de respuesta tamaño carta, con­

teniendo impresas una serie de o eraciones de resta o de 

suma, descritas a continuación: 
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En las hojas de respuesta en restas: 

1) Tres operaciones para cada uno de los siguientes cuatro 

tipos de ope ¡:: ~c iones de resta que no requerían llevar dígi -

tos de una columna a otra (12 en total): 

fí(>º") 
J' v. 

(lV A) Un dígito menos un dígito. 5 
2 

(RB-1) -- -----

B) Dos dígitos menos dos dí­

git~!! · 

C) Tres dígitos menos dos dí­

gito s. 

D) Cuatro dígitos menos cua­

tro dígitos . 

49 
36 

29 4 
81 

9378 
2156 

(RB-2) 

(RB-3) 

(RB-4) 

2) Tres operaciones para cada uno de los siguientes cuatro 

tipos de operaciones de resta que si reque rían llevar dígi 

tos de una columna a otra (12 en total): 

A) Dos dígitos menos un dígito. 

-----

B) Dos dígitos menos dos dígitos. 

C) Tres dígitos meno s dos dí­

gitos. _ 

67 
9 

46 
18 

782 
95 

(RC-1) 

(RC-2) 

(RC-3) 



O) Cuatro dígitos menos cua­

tro dígitos. 

3134 
1697 

En las hojas de respuesta en sumas: 
~ 
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(RC-4) 

1) Tres operaciones para cada uno de los siguientes cinco -

tipos de operaciones de suma que no requerían llevar dígitos 

de una columna a otra (15 en total): 

A) Un dígito más un dígito 

(con resultado de un dí 

gito) 

B) Dos dígitos más dos 

dígitos. 
- ---

C) Tres dígitos más dos 

dígitos. 

O) Cuatro dígitos más 

cuatro dígitos. 

El Un dígito más un dígito 

(con resultado de dos 

dígitos). 

+3 
2 

+45 
34 

+453 
24 

5258 
+3721 

+7 
8 

(SD-1) 

(SD-2) 

(SD-3) 

(SD-4) 

(SD-5) 

2) Tres operaciones para cada uno de los siguientes t~~~ ti­

pos de operaciones de suma que si requerían llevar dígitos -

de una columna a otra (9 en total): 
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A) Dos dígitos más dos dí-
+86 (SE-1) 

gitos. 97 

-
B) Tres dígitos más dos 

+947 
dígitos . 96 (SE-2) 

r---- - - - ----

C) Cuatro dígitos más 
+8658 

cuatro dígitos' 5769 (SE-3) 

Fueron asignadas las siglas (RB-1, SE-2, etc.) a los -

diferentes tipos de operaciones de resta y de suma para faci 

litar la lectura. De aquí en adelante al referirnos a algún 

tipo de operación aritmética, se hará mediante el uso de es­

tas siglas; solamente que el caso lo amerite se mencionará -

la descripción completa de la operación. 1 

Cada una de las hojas de respuesta, tanto en resta como ..__ -- -
en suma, contuvo 24 operaciones (ver Apéndices 2a y 2b). Sl 
---~--- aneo de operaciones de resta fué diseñado específicamente -

para este experimento; las operaciones de suma sueron obteni­

das de un banco generado por computadora (De la Garza, 1976). 

La selección de cada operación fué hecha al azar y nunca se -

repitió una misma operación en un mismo sujeto. 

1 Los descriptores de las siglas son: R, significa res­
ta; S, significa suma; B, C, D, E, es (ver sección de diseño), 
la fase del experimento-en-la-que se instruyó en esa clase de 
operación (resta o suma, llevando o no llevando dígitos); los 
números después del guión se refieren a los tipos específicos 
de operación. 
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DEFINICION Y REGISTRO DE LAS CONDUCTAS 

La respuesta de restar se defini6 como la sustracci6n 

de cantidades numéricas. La respuesta de sumar se defini6 -­

como la adici6n de cantidades numéricas. 

Se registró si las respuestas emitidas por los sujetos eran 

correctas, incorrectas o de omisi6n (que el sujeto colocara 

una- línea horizontal en el lugar correspondiente al resulta­

do de la operaci6n). Se midió también el tiempo que tardaba 

cada sujeto en resolver cada uno de l~s-~loques_ de tres ope--- --·--. 
raciones (ver Apéndices 2a y 2b) . 

C O N F I A B I L I D A D 

El experimentador y un observador calificaron en forma 

independiente las hojas de respuesta de cada sujeto, en base 

a porcentajes de respuestas correctas, incorrectas y de omi­

si6n, así como la tasa de respuestas correctas obtenida me -

diante la siguiente fórmula: 

T (tasa)= ~QIE~r~-ª~-E~2E~~~~e2 _____ _ 
unidad de tiempo (minutos) 

La f6rmula que se utiliz6 para calcular el índice de -

confiabilidad fué la siguiente: 

DEFINICION DE VARIABLES 

Variables Independientes.- La presentación de ejem 

plos para la soluci6n de operaciones aritméticas de resta y 

de suma que requerían o n o llevar decenas, centenas o milla­

res de una columna de números a otra. Se aplicó únicamente -

en las operaciones de dos menos dos dígitos, o de dos más 

dos dígito s. 
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Otra variable que se mantuvo constante a partir de la segun­

da fase experimental, fué la retroalimentación (en este exp~ 

rimento el conocimiento mediato de los resultados), en donde 

después de que-er-suje tO t;-~ba de resolver completamente 

la hoja de operaciones de resta o suma, el experimentador 

escribía una apostilla ( \/) si la respuesta era correcta, -

diciendo al mismo tiempo: "Esta operación la contestaste bi­

en"; si la respuesta era correcta o se omitía, el exper imen----· tador escribía una cruz ( X ) y decía al mismo tiempo: "Esta 

operación no la contestaste bien". 

Variables dependientes.- La generalización de respues­

tas, definida como el porcentaje y tasa de respuestas corre~ 

tas emitidas por los sujetos en operaciones que no fueron 

objeto de entrenamiento, así como el porcentaje y la tasa de 

respuestas correctas emitidas previamente a su entrenamiento. 

La tasa de respuestas correctas y el porcentaje de respues -

tas correctas, incorrectas y de omisión, emitidas por los su 

jetos en todos y cada uno de los tipos de operaciones. El nQ 

mero de sesiones empleadas, así como el número de fases re -

queridas. 

DISE~O EXPERIMENTAL 

Se empleó un diseño de Línea base múltiple con cuatro 

grupos (tres sujetos en cada uno de ellos), con las siguien­

tes secuencias de fases: 

GRUPO I: A - B - C - D - E 

GRUPO II: A - C - B - E - D 

GRUPO III: A - B - C - E - D 

GRUPO IV: A - C - B - D - E 
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En donde: 

A - Línea base de operaciones de resta y de stuna, que 

requerían o no llevar decenas, centenas o millares 

a restar o stunar de una coltunna de números a otra. 

B - Instrucciones en operaciones de resta de dos menos 

dos dígitos, sin llevar decenas a restar de una 

coltunna de números a otra (RB-2). 

C - Instrucciones en operaciones de r e sta de dos menos 

dos dígitos, llevando decenas a restar de una co -

ltunna de números a otra (RC-2) . 

D - Instrucciones en operaciones de stuna de dos más 

dos dígitos, sin llevar decenas a stunar de una co­

ltunna de números a otra (SD-2). 

E - Instrucciones en operaciones de stuna de dos más 

dos dígitos, llevando decenas a sumar de una coltun 

na de números a otra (SE-1). 
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P R O C E D I M I E N T O 

Después de ser seleccionados los sujetos en base a su 

grado escolar y a su edad, se les aplicó la e,.Y._al.~6n~ -

conductas recurrentes en aritmética (Apéndice 1) ~rma -

~· El experimentador dió las siguientes instruccio­

nes: "Quiero saber si conoces los números y si sabes contar, 

te voy a hacer unas preguntas, cuando no entiendas algo me -

lo preguntas, ¿listo?". Sin dar retroalimentación a las res­

puestas de los sujetos, al finalizar la sesión se le condujo 

fuera del salón experimental, agradeciendo su cooperación. 

Los sujetos que obtuvieron un mínimo de 85% de respuestas 

correctas en esta prueba de evaluación, siguieron dentro del 

experimento en la fase de Líne~ base. 

Durante las fases experimentales, las sesiones fueron 

individuales y diarias de lunes a viernes por la tarde, du -

rante el horario escolar de los sujetos. 

Antes de cada sesión, el experimentador traía de su salón de 

clases al sujeto que recibiría la sesi6n, conduciéndolo al -

salón experimental. Las sesiones se desarrollaron estando el 

experimentador y el sujeto sentados uno al lado del otro, 

frente a una mesa. 

FASE A: LINEA BASE 

En esta fase, el experimentador present6 a los sujetos 

las hojas de respuesta de resta y suma (Apéndices 2a y 2b). 

Instrucciones.~ "En estas hojas están algunas operaciones, -

quiero que intentes resolverlas, si no puedes contestar al -

guna, escribe una raya con tu lápiz bajo la operaci6n (seña­

lando), y lo intentas con la que sigue, ¿entendido?, ¡ade -­

!ante!". 

El experimentador no tuvo ninguna interacci6n con los 

sujetos durante la sesión; cuando estos hicieron alguna pre­

gunta, se limitó a repetir las instrucciones. Al finalizar -
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la sesión, el experimentador agradeció al sujeto su coopera­

ción y lo condujo fuera del salón experimental. 

Esta fase tuvo una duración de tres sesiones. El cri ----terio de avance a la siguiente fase, fué el que obtuvieran -

0% de respuestas correctas en las tres sesiones, tanto en 

resta como en suma. 

De los sujetos que obtuvieron este criterio,
1 

se selecciona _

1 

( 10 1 j' o &luv1uon o'), d.t 1 >~ r""'J 
ron a 12 a~ para formar en definitiva parte del experi-

mento, distribuyéndose también al azar a los cuatro grupos -

experimentales. 

FASE B: SECUENCIA INSTRUCCIONAL EN OPERACIONES 

DOS MENOS DOS DIGITOS QUE NO REQUERIAN 

TOS A RESTAR DE UNA COLUMNA A OTRA. 

DE RESTA DE 1 

LLEVAR DIGI- ; 

Instrucciones.- Sobre una hoja de papel, el experimentador -

escribía una operación de resta del tipo RB-2 [ej.-~~] y le 

decía al sujeto: "Esto es una resta, te voy a ensefiar a res­

tar, mira aquí (mostrándosela); siempre debes comenzar a res 

tar por este lado (sefialando la columna de la derecha); se -

comienza a restar de abajo hacia arriba (sefialando), y el 

resultado de la resta se pone aquí abajo de la columna y de 

la raya (sefialándole) ". 

A continuación el experimentador le preguntaba al sujeto, s~ 

fialando el número superior de la columna de la derecha (9): 

"¿Que número es este?". Si decía el número correcto, el ex -

perimentador le decía: "menos este" (sefialando el número a 

restar). Si la respuesta era incorrecta o el sujeto no res -

pondía, se le decía: "este número de arriba es ... (9), y el -

de abajo es ... (6); entonces . decimos: cuantos números le fal­

tan al número de abajo para que sea igual al número de arri­

ba". Entonces se le pedía al sujeto que contara a partir del 

número de abajo (6) con sus dedos, hasta llegar a contar el 

número de arriba (9). Cuando llegaba al número de arriba se 

le decía: "cuenta los dedos de tu mano que necesitamos para 

alcanzar al número de arriba" . Cuando terminaba de contarlos 
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se le decía: "ese es el resultado, escribelo aquí" (sefialan­

do) . A continuaci6n se le decía que hiciera lo mismo con la 

columna de la ".izquierda, instigándolo en caso de no hacerlo 

o corrigi éndolo si cometía algún error. 

Al terminar la operaci6n, el experimentador retiraba la hoja 

con el ejemplo y le entregaba una hoja de respuestas con op~ 

raciones de resta (Apéndice 2a), diciendo las mismas instruc 

cienes que en la fase de Línea base. 

En esta fase y en las siguientes, se le proporcion6 al suje­

to retroalimentaci6n a sus respuestas, en la forma especifi­

cada anteriormente (ver secci6n de variables) . 

El criterio de avance hacia la siguiente fase experi -

mental, fue el que obtuviera 100% de respuestas correctas 

durante dos sesiones consecutivas en las operaciones en las 

que fue entrenado (RB-2). 

FASE C: SECUENCIA INSTRUCCIONAL EN OPERACIONES DE RESTA DE 

DOS MENOS DOS DIGITOS QUE REQUERIAN LLEVAR DIGITOS 

A RESTAR DE UNA COLUMNA A OTRA. 

Instrucciones.- Sobre una hoja de papel, el experimentador -

escribía una operaci6n de resta del tipo RC-2 [ej.-1~1 y le 

decía al sujeto: "Esto es una resta, te voy a ensefiar a res­

tar, mira aquí (mostrándosela); siempre debes comenzar a res 

tar por este lado (sefialando la columna de la derecha); se -

comienza a restar de abajo hacia arriba (sefialando), y el 

resultado de la resta se pone aquí abajo de la columna y de 

la raya (sefialándole)"' 

A continuaci6n el experimentador le preguntaba al sujeto (s~ 

fialando el número superior de la columna de la derecha) : 

"¿Que número es este?". ·Si contestaba incorrectamente se le 

decía: "fijate bien, ¿que número es?". Al decir el número 

correcto, el experimentador le decía: "menos este" (sefialan­

do el número a restar). Si la respuesta era incorrecta o el 

sujeto no respondía, se le decía: "el número de arriba es .•. 

(6), y el de abajo es ... (8), entonces decimos: Al número de 
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abajo, cuantos números le faltan para ser igual a}de arriba. 

Como el número de abajo es más grande que el de arriba, para 

poder restar necesitamos pedirle prestado un Uno al número -

que está de este lado (señalando el número superior de la co 

lumna de la izquierda), entonces al número de arriba se le -

ponen diez más y se co~vierte en el número mayor, y el de 

abajo en el número menor (señalando). Ahora ya podemos hacer 

la resta, y decimos: Al número de abajo ..• (8) cuantos núme -

ros le faltan para ser igual al de arriba ... (16)". 

Si el sujeto decía el número incorrecto o no respondía, se -

le pedía que contara con sus dedos a partir del número de 

abajo hasta llegar al número de arriba; entonces el experi -

mentador volvía a preguntar sobre el resultado hasta que el 

sujeto respondía correctamente, indicándole donde colocar el 

resultado. 

En seguida se pasaba a la siguie nte columna y se le pregun -

taba al sujeto: "¿que número es este?" (señalando el número 

superior de la columna de la izquierda) . Cuando el sujeto 

decía el número correcto, se le indicaba: "ahora le quitamos 

un Uno, que es el que le habíamos prestado para este otro 

número" (señalando el número superior de la columna de la de 

recha), y se le preguntaba: "si le quitamos un Uno a este 

número, ¿que número nos queda?". Si decía el número correcto 

se le preguntaba cuantos números le hacían falta al número -

de abajo para ser igual al de arriba. Al decir el número co­

rrecto se le indicaba donde colocarlo, diciéndole que con -­

eso quedaba terminada la operaci6n. 

A continuaci6n, el experimentador retiraba la hoja con el 

ejemplo y le entregaba una hoja de respuestas con operacio -

nes de resta (Apéndice 2a) , diciendo las mismas instruccio -

nes que en la fase de Línea base. 

El criterio para que el sujeto pasara a la siguiente -

fase experimental, fue el que obtuviera 100% de respuestas -

correctas durante dos sesiones consecutivas en las operacio­

nes en las que fue e ntrenado (RC-2) . 
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FASE D: SECUENCIA INSTRUCCIONAL EN OPERACIONES DE SUMA DE 

DOS MAS DOS DIGITOS QUE NO REQUERIAN LLEVAR DIGI­

TOS A SUMAR DE UNA COLUMNA A OTRA. 

Instrucciones.- Sobre una hoja de papel el experimentador 

escribía una operaci6n de suma del tipo SD-2 [ej.+~~] y le -

decía al sujeto: "Esto es una suma, te voy a enseñar a sumar 

mira aquí (señalando la columna de la derecha) , siempre de 

bes comenzar a sumar por este lado. Se comienza a sumar de 

arriba hacia abajo (señalándole), y el resultado se coloca -

aquí abajo de la columna y de la raya (señalándole)". 

A continuaci6n, el experimentador le preguntaba al sujeto 

señalándole el número superior de la columna de la derecha: 

"¿que número es este?". Si decía el número incorrectamente -

se le indicaba: "fijate bien, ¿que número es?". Al decir el 

ndmero correcto, se le indicaba: "más este (señalando el nd­

mero a sumar)". Si su respuesta era incorrecta o no cantes -

taba, se le decía: "el número de abajo es ... (4), ahora ense­

ñame cuatro de tus dedos; como arriba tenemos cinco, segui -

mos contando a partir del cinco, aumentando un número por 

cada uno de los números que tienes en tu mano (4)". Cuando -

el sujeto decía el número correcto, el experimentador le in­

dicaba: "este es el resultado, y se coloca aquí" (señalando). 

A continuaci6n el experimentador le pedía que hiciera lo mi~ 

mo con la columna de la izquierda, instigándolo como se hizo 

anteriormente si fuera necesario. 

En seguida, el experimentador retiraba la hoja con el ejem -

plo y le entregaba una hoja de respuestas conoperaciones de 

suma (Apéndice 2b) , diciendo las mismas instrucciones que en 

la fase de Línea base. 

El criterio para que el sujeto pasara a la siguiente -

fase experimental, fue el que obtuviera 100% de respuestas -

correctas durante dos sesiones consecutivas en las operacio­

nes en las que fue entrenado (SD-2). 
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FASE E : SECUENCIA INSTRUCCIONAL EN OPERACIONES DE SUMA DE -----
DOS MAS DOS DIGITOS QUE REQUERIAN LLEVAR DIGITOS 

A SUMAR DE UNA COLUMNA A OTRA. 

Instrucciones.- Sobre una hoja de papel el e xperimentador 

escribía una operaci6n de suma del tipo SE-1 [ej.+~~) y le -

decía al sujeto: "Esto es una suma, te v oy a enseñar a sumar 

mira aquí (señalando la c olumna de la dere cha ), siempre de -

bes comenzar a sumar por e ste lado. Se comi e nza a sumar de 

arriba hacia abajo (señalándole), y el r e sultado se coloca -

aquí abajo de la columna y de la raya (señalándole)". 

A continuaci6n el experimentador señalaba el número superior 

de la columna de la derecha y le preguntaba: "¿que número es 

este?". Si decía el número correcto le indicaba : "más este" 

(señal~ndole el número de abajo). Si su respue sta era inco -

rrecta o no contestaba, le decía: "El número d e abajo es •.. 

(7), enséñame siete de tus dedos; el número de arriba es 

s e is, así es que debes contar a partir del seis todos los 

dedos que tenemos en las manos (indicándole) . El resultado -

(13) tiene dos números, escribe el de la d e recha aquí (seña­

lando el lugar del resultado), y el otro lo vamos a sumar a 

~ste (señalando el número superior de la columna de la iz 

quierda)". 

Se repiti6 el mismo procedimiento en la columna de la iz 

quierda, indic&ndole que el número superior de la columna 

tiene ahora diez unidades más, y que al obtener el resultado 

cualquier cantidad que resulte se colocará en el lugar del -

resultado, aunque tenga dos dígitos (señalándole). 

A continuaci6n, el ex perimentador retiraba la hoja con el 

ejemplo y le entregaba una hoja de respuestas con operacio -

nes .de suma (Apéndice 2b), diciendo las mismas instrucciones 

que en la fase de Línea base. 

El criterio para que el sujeto pasara a la siguiente -

fase experimental, fue el que obtuviera 100% de respuestas -

correctas durante dos ses i ones consecutivas en las operacio­

nes en las que fue entrena d o (SE-1). 
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R E S U L T A D O S 

La confiabilidad a lo largo de to:fo el estuiio fue de 99%. Los -

resultados de los sujetos ante la evaluaci6n de repertorios precurren -
-----

tes en ari trcética, se presentan en la Tabla 1 , en cl--;;rrle se ol:serva<:¡üe -

todos los sujetos obtuvieron porcentajes de respuestas correctas arn 
---- -- --

de 90%. Los principales errores se presentaron en el reactivo D-2 (leer 

~rden una secuencia nurérica 30-90), en dorrle obtlNieron una media ----general de solo 25%, y en el reactivo--1:=3 (d_ecir cual de los cuatro nú-

rreros presentados ocupaba la posici6n arriba y a la dereclJa) , en donde -

obtuvieron una media general de 58%. 

Resultados de los sujetos del Grupo I.- Los r esultados irrlividuales de 

los sujetos de este grupo, en ténninos de porcentajes de respuestas co­

rrectas, incorrectas, de anisi6n, y tasas de respuestas correctas duri3!! 

te las diferentes fases y tipos de operaciones, se presentan en las Ta­

blas 3 (sujeto #1), 4 (sujeto #5) y 5 (sujeto #9). 

Durante la fase A (Línea base de operacicnes de resta y suna) , -

los tres sujetos emitieron 0% de respuestas correctas en las tres sesi~ 

nes especificérlas para esta fase. 

El sujeto 1 emiti6 únicarente 9 respuestas de anisioo en operaciones de 

resta, siei'rlo el resto respuestas incorrectas. El sujeto 5 emiti6 mayo.!: 

men:te respuestas incorrectas tanto en resta cerno en suna. El sujeto 9 -

emiti6 únicamente respuestas de anisi6n en todos los tipos de operacio­

nes tanto de resta cano de suna. 

En la fase B (instrucciones respecto a un ejemplo de operaci6n -

de resta de_ dQ§ rrenos dos d!gitos, sin lleVar) , el sujeto 1 requiri6 de 

5 sesiones para obtener el criterio de cambio de fase (100% de respues­

tas correctas durante dos sesiones consecutivas en el tipo de operaci6n 

que se instruy6 - RB-2 -) , mientras que los sujetos 5 y 9 requirieron -

únicéllleI1te de 2 sesiones. 

En los tres sujetos se presentaron respuestas correctas desde la pri - ) 

mera sesi6n de la f ase, pero únicamente en los cuatro tipos de operaci~ 

nes que no requerían llevar dígitos de una colunna a otra (RB-1, RB-2, 

RB-3 y RB-4). No se presentaron respuestas correctas en el tipo de ~~ 

raciones que requerían llevar, en donde el sujeto 1 eniti6 respuestas -
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incorrectas en tedas las operaciones, el sujeto 9 aniti6 únicamente r~ 

puestas de anisi6n, y el sujeto 5 aniti6 mayonnente también respuestas 

de anisi6n. 
1 ' ) J 

1 
•-.ltJ l(a 111utA--tM" 

O tv 'V 
En las operaciones que no re::ruerían llevar dígitos el sujeto 1 no ani-- - -
ti6 respuestas de anisi6n, increnentando sus respuestas correctas gra -

dual y diferencialmente en cada uno de los cuatro tipos de operaciooes. 

El sujeto 5 aniti6 100% de respuestas correctas en los tipos RB-1 y -­

RB-2, O y 66% en el tipo RB-3, y una düminuci6n de 100 a66% en el tipo 

RB-4. El sujeto 9 aniti6 100% de respuestas correctas ante los cuatro -

tipos de operaciones en ambas sesiooes. 

En cuanto a las tasas de respuestas, el sujeto 1 present6 tasas esta -­

bles en los tipos RB-3 y RB-4, que oscilaron entre O. 9 y 2.5 en ténni­

nos generales en fornia ascendente, mientras que en los tipos RB-1 y -­

RB-2 las ejecuciones fueren variables desde O. 5 hasta 7. 5. En el sujeto 

5, excepto en el tipo RB-4, las tasas de respuestas se increnentaron -

coo puntajes muy similares. En el sujeto 9 se observaron altas tasas, -

sobre todo en los tipos RB-1 y RB-2, de hasta 1 O. 3. 

En la fase e (instrucciones respecto a un ejenplo de operaci6n -

de resta de dos menos dos dígitos, llevando), los sujetos 1 y 5 requi -

rieron de tres sesiones y el sujeto 9 de dos. En los tres sujetos, las ---.. 
operaciones que no re:JUerían llevar se mantuvieren o -~ incranen~.:: 

en- al~;;;;taj~ de respuestas correctas. 

En las ~iooes que si requerían llevar, el sujeto 1 mostr 'l!!.cr:;:er;,. J,_,, ,.,. /• 
_tos de respuestas correctas en los cuatro tipos de operaciones .Uf! 3 - I<;; ;¡,_,;. 
jeto 5 a partir de la segurrla sesi6n de la fase, aniti6 100% de respu~ '.kl f ><J 

tas correctas en los cuatro tipos de operaciones. El sujeto 9 obtl.No --

100% de respuestas correctas en los cuatro tipos de operacio.1es, duran-

te las dos sesiones que requiri6 en esta fase. 

Respecto a las tasas de respuesta, los tres sujetos mostraron aumentos 

progresivos con altos niveles de puntaje en las operaciooes que reque -

rían llevar, así cano increnentárxl.olas en las operaciones que no lo re­

querían, en doooe el sujeto 9 alcanz6 en el tipo RB-1 una tasa de 15.0. 

Durante la fase D (instrucciones respecto a un ejanplo de opera­

ci6n desuna de dos m'.is dos dígitos, sin llevar), el sujeto 1 requiri6 

de tres sesiooes, y los sujetos 5 y 9 de dos sesiones. En los tres ti -

pos de oooraciooes de suna que requerían llevar, no se presentaren res­

puestas correctas; los tres sujetos anitieroo 100% de respuestas inco -
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En las operaciones que requerí'an llevar, ningún s1i eto emitió respues-

tas de anisi6n. El sujeto 1 presentó incrEID211tos ke respuestas correc­

tas, obtenierrlo en la tercera sesión de la fase 0% de respuestas co -­

rrectas en todos los tipos de operaciones, excepto en el tipo SD-5 en 

donde obtuvo 66%. Los sujetos 5 y 9 presentaron 100% de respuestas co­

rrectas en todas las sesiones y tipos de operaciones, salvo en la se -

gun:'l.a sesión de la fase en dax:le el sujeto 5 obtuvo 66% en el tipo de 

operacioo SD-5. 

En las tasas de respuesta, el sujeto 1 obtuvo altos puntajes, alean -

zarrio en la segurrla sesi6n de la fase 15.8 en el tipo SD-1. El sujeto 

5 presentó ioc:ranentos de puntaje en los tres primeros tipos de opera­

ción, y un incranento bajo en los tipos SD-4 y SD-5. El sujeto 9 rros­

tró un incranento de 3.0 a 14.3 en el tipo SD-1, un decranento de 5.2 

a 2.2 en el tipo SD-2, y tasas idénticas en los tres siguientes tipos 

de operaciones durante las dos sesiones: 2.5, 2.1 y 7.0. 

En la fase E (instrucciones respecto a un ejanplo de operacioo 

de suna de dos más dos dígitos, llevarrlo), los tres sujetos requirie -

nn t1niCélllel1te de dos sesiones; en ningún tipo de operación se presen­

taren resp..iestas de anisi6n. 

En los tipos de operacicnes de suna sin lleVar, los tres sujetos obtu- ·¡ 
vieren 100% de respuestas ccrrectas en ambas sesiones, ante los cinco { 

tipos de operaciones. En las sll!las que si requerían llevar, todos los 

sujetos excepto el 1, en la primera sesión de la fase en el tipo SE-3, 

presenta.rcn 100% de respuestas correctas. _) 
Las tasas de respuestas correctas se incranentaron sistanáticamente en 

los tres sujetos, ante los tres tipos de operaciones que requerían ll~ 

var, con puntajes nuy similares en todos los sujetos, entre 0.6 y 2.5. 

En las operaciones sin llevar, las tasas de respuesta se incrEID211taron 

en relacioo a las obtenidas en la fase anterior sobre todo en el tipo 

SD-1, en dorrle el sujeto 1 obtuvo 15.0 y 21.4, el sujeto 5 obttNo 13.0 

y 13.6, y el sujeto 9 alcanzó 15.8 y 25.0, esta última la tasa de res­

puestas más alta registrada durante todas las fases en este grupo. 

~l~-·- Los resultados irrlividuales -

de los sujetos de es te grupo, en términos de porcentajes de respuestas 

correctas, incorrectas, de anisi6n, y tasas de respuestas correctas -
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durante las diferentes fases y tipos de operaciones, se presentan en -

las Tablas 6 (sujeto #2), 7 (sujeto #6) y 8 (sujeto #10). 

Durante la fas:_~ (Línea base de operaciones de r e sta y suma) , -

no se presentaron respuestas correctas. El sujeto 2 emiti6 respuestas -

incorrectas ~ani;i6n en- ni~l~lares, el sujeto 6 emiti6 únic~ 
mente resp.iestas de anisi6n, y el sujeto 10 emiti6 resp..iestas incorrec­

tas únicamente. 

En la fase e (instrucciones res to a un ejE!Ol?lO de o raci6n -

de resta de dos menos dos dígitos, llevarrlo) '-el sujeto 2 requiri6 de -

cuatro sesiones, mientras que los sujetos 4 y 10 únicamente de dos. 

Desde la primera sesi6n se observaron respuestas correctas y no se pre­

sentaron resp.iestas de anisi6n en nin o de los tres sujetos. El su -­

jeto 2 obtuvo 100% de respuestas correctas en l os tipos RB-1 y RB-2 en 

las cuatro sesiones de esta fase; en l os t ipos RB-3 y RB-4 present6 

100% de respuestas correctas, salvo en dos sesi ones en que obttNo 33 y 

66%; en los tipos K:-1 y OC-2, obttNo en tres sesiones 33 y 66%, siendo 

el resto respuestas correctas; en los tipos R:-3 y R:-4, en ninguna se­

si6n present6 respuestas rorrectas . Los sujetos 6 y 10 obttNieron en -

las dos sesiones de la fase 100% de r espuestas correctas en todos los -

tipos de operaciones, excepto 66% de r espuestas correctas, aml:x:>s suje -

tos justanente en la prirrera sesi6n del tipo de operacirn R:-3. 

En cuanto a las tasas de resp.iestas correctas, el sujeto 2 present6 va­

riacione s de puntaje que escilaron entre O. 3 y 11. 5, obtenierrlo 17. 6 en 

la cuarta sesirn en el tipo RB-1. El sujeto 6 obttNo altos puntajes de 

tasa sobre todo en las respuestas sin llevar, que estuvieroo entre 2.2 

y 8. 3. El sujeto 10 mostr6 un aunento sistemático en todos los tipos de 

operaciooes, incrementarrlo sus tasas en la segurrla sesirn . 

Los tres sujetos obtuvieron 100% de respuestas correctas en las últimas 

dos sesiones en el tipo de operacirn RB-2 (operacirn de instruccirn de 

la fase B) , por lo que no se aplic6 instruccirn en operaciones de resta 

sin llevar (fase B). 

En la fase E (instrucciones respecto a un ejemplo de operac~ 

de suna de dos _ más dos dí itos , llevando), los tres sujetos requirieron 

únicamente de dos sesiones , no presentándose respuestas de anisirn ante 

ningún tipo de operación . 

El suj eto 2 obttNo 100% de r espuestas =rectas en élllbas sesiones ante 

los tipos SD-1, SD-2 y SE-1; en l os otros tipos de operaciones se incre 
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mentó el porcentaje de respuestas correctas obtenido en la primera se -

sión, llegando a 100%, salvo en el tipo SE-3 en donde obtuvo 33 y 66%. 

Los sujetos 6 y 10 obtuvieron 100% de respuestas correctas en ambas se­

siones, en los ocho tipos de operaciones. 

En cuanto a las tasas de respuesta, el sujeto 2 mostr6 un aunento siste 

mático excepto en el tipo SD-2, en que obtuvo 3. 7 y 3.1; en el tipo --

9:>-l alcanzó en la segunda sesión 13.6. El sujeto 6 mostr6 variabilidérl 

en la tasa de respuesta, que aunque se mantuvo con un p..¡ntaje alto en -

casi tafos los tipos de operaciones, bajó unas décimas en la tasa. El -

sujeto 10 aunentó su tasa en la segunda sesión, salvo en el tipo SD-1 -

con un 8.6 y 6.5. 

Al igual que en la fase C, los tres sujetos enútierc:n 100% de respues 

tas correctas en el tipo de operación SD-2 en ambas sesicnes, por lo 

que no se aplicó el entrenéllliento en la fase D en operaciones de suma 

sin llevar dígitos de una colU!U1a a otra. =i 

~- Los resW.térloo individuales -

de los sujetos de este grupo, en ténninos de porcentajes de respuestas 

correctas, incorrectas, de anisioo, y tasas de respuestas correctas du­

rante las diferentes fases y tipos de operaciones, se presentan en las 

Tablas 9 (sujeto #3), 10 (sujeto #7) y 11 (sujeto #11). 

Durante la fase A (Línea base en operaciooes de resta y suna) , -

no se presentaron respuestas correctas; el sujeto 3 presentó una mayor 

proporción de respuestas incorrectas que de respuestas de anisioo, los 

sujetos 7 y 11 respcn:lieron únicamente con respuestas incorrectas tanto 

en resta cano en suna. 

Durante la fase B (instruccicnes r~o ~ UI} ejemplo de ~a­

cioo de resta de dos menos dos dí ' tos sin llevar), el sujeto 7 requi-- -- --
rió de dos sesicnes mientras que los sujetos 3 y ll necesitaren de tres. 

No se res taren respuestas correctas en las operacicnes de resta que ------
requerían llevar en dende el suJe presentó mayonnente respuestas -

incorrectas, el sujeto 7 alternó tanto incorrectas cc.m:> de anisión, y -

el sujeto 11 enútió únicamente respuestas de anisioo. 

En las acicnes sin llevar, el sujeto 3 obtuvo 0% de respuestas co -
~ 

rrectas en la primera sesión en tcrlos los tipos de operaciones; en los 

tipos RB-1 y RB-2 obtuvo en las dos sesiones siguientes 100% de respue~ 

tas correctas, mientras que en l os tipos RB- 3 y RB-4 incranentó sus res 
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puestas correctas de 66 a 100% y de O a 100% respectivamente. El sujeto 

7 obtuvo 100% de r espuestas correctas en ambas sesiooes salvo en el -­

tii:o RB-4, en que obtuvo 33 y 100%. El sujeto 11 increnEnt6 sus respu~ 

tas gradualmente en los diferentes tipos de restas sin llevar, excepto 

en el tii:o RB-3 en que obtuvo 100, 66 y 66%. 

En lo referente a las tasas de respuesta, el sujeto 3 las incranent6 en 

la segunda sesioo en los cuatro tipos de operaciones sin llevar, alcan­

zando en el tii:o RB-1, de un 2.6 a 11.1. Los suj etos 7 y ll las aunen -

taran sistenáticanEnte en tafos los tii:os de operaciones de resta sin -

llevar, Clllbos sujetos cm puntajes muy similares obtenierrlo las mayores 

tClllbién ante el tii:o RB-1. 

En la fase e . (instrucciooes respecto a un ejenplo de operacioo -

de resta de dos menos dos dígitos, llevarrlo), el sujeto 3 requiri6 de -

cuatro sesiones, mientras que los sujetos 7 y 11 necesitaron dos illlica­

mente. No se presentaron respuestas de anisioo, salvo en dos ocasicnes 

cm el sujeto 3. 

En los se increnentaron los i:orcentajes de respuestas ccr 
~----=---~- ----· -

rrectas en raciones de resta sin llevar. En cuanto a las opera -

cienes que s llevar, el sujeto 3 obtuvo respuestas correctas 

en los tipos OC-3 y OC-4 hasta la cuarta s esioo, anbas con 66%; en los 

tipos OC-1 y OC-2 las increnEnt6 gradualmente hasta llegar a 100%. El -

sujeto 7 obtuvo 100% de respuestas correctas En éll1bas sesiones en todos 

los tipos de operaciones, excepto en el tii:o OC-4 en doode obtuvo 66 y 

100% en los tii:os OC-1 y OC-3, y de 100% en Clllbas sesiones en los ti -

pos OC-2 y OC-4. 

En el sujeto 3 las tasas de respuesta tuvieren poca variabilidad, aun -

que en fornia ascendente, oscilarrlo entre 0.4 y 2.9 y obtenierrlo 12.0 en 

la primera sesioo del tii:o RB-1. El sujeto 7 mantuvo una tasa ascerrlen­

te de respuestas entre 0.2 y 2.6, y en los tii:os RB-3 y RB-1 tasas de 

hasta 6. O y 11._l. El sujeto 11 mantuvo En general tasas de respuestas -

muy similares, excepto en el tii:o RB-2 en que obtuvo 2. O y l. 3. 

En la fase E (instrucciones respecto a un ejenplo de operacioo -

de ,,suna de dos más dos é'.ígitos llE.v suJeto 3 requiri6 de tres 

sesiones y los sujetos 7 y 11 de dos, no presentando respuestas de ani­

si6n. 

El sujeto 3 obtuvo 100% de respuestas correctas en las últimas dos se -

sione s en todos l os tipos, excepto en SD-3 y SE-3 en dorrle obtuvo 66 y 
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y 100%, y O y 66% respectivamente; en la primera sesi6n únicamente res­

pcndi6 correctéllleilte en los tipos SD-1, SD-2 y ffi-3. El sujeto 7 ob -­

tuvo 66 y 100% de respuestas correctas en el tipo SE-2, y 33 y 100% en 

SE-3; en los denás tipos de operaciones obtuvo 100% de respuestas co -­

rrectas en ambas sesiones. El sujeto 11 obtuvo 100% de respuestas co -­

rrectas en todos los tipos, excepto en el SE-3 en donde obtuvo 66 y --

100%. 

En cuanto a las tasas de respuestas correctas, los tres sujetos mostra­

rcn un aunento gradual en el puntaje, con niveles muy similares que os­

cilarcn en general entre 0.3 y 2.4; en los tres sujetos los puntajes 

más altos se obtuvieron en el tipo SD-1, en donde el sujeto 3 obtuvo -

18.8, siendo esta la tasa de respuestas co=ectas más alta en este gru-

po. 

l 
Los tres sujetos alcanzaron 100% de respuestas co=ectas en las últimas 

dos sesiones ante el tipo SD-2 (operacioo de instrucci6n en la fase D), 

por lo que no se aplicó instrucción en operaciones de suna sin llevar. 

Resultados de los sujetos del Grupo rv.- Los resultados individuales de 

los sujetos de este g~, en ténninos de porcentajes de respuestas co­

rrectas, incorrectas, de anisioo, y tasas de respuestas co=ectas dur~ 

te las diferentes fases y tipos de operaciones, se presentan en las Ta­

blas 12 (sujeto #4), 13 (sujeto #8) y 14 (sujeto #12). 

Durante la fase A (Línea base de operaciones de resta y suna) no 

se presentaron respuestas correctas; los sujetos 4 y 12 las anitieron y 

el sujeto 8 anitió únicanente res¡::uestas incorrectas. 

En la fase e (instruccicnes respecto a un ejerrplo de operacioo -

de resta de dos menos dos dígitos, llevan:io), el sujeto 4 requirió de -

seis sesicnes, el sujeto 8 de tres y el sujeto 12 de dos. En esta fase 

ningún sujeto anitió respuestas de anisi6n. 

El ujeto 4 cranent6 gradualmente las respuestas correctas en los ti-
- -

pos RB- , RB-2 y RB-3 hasta 100%; en el tipo RB-4 únicanente en la se -

sioo tres anitió 66% y en el resto 100% de respuestas co=ectas. En los 

tipos OC-1 y OC-2 obtuvo 100% de respuestas correctas en la primera se­

sioo para el primer tipo y 66% para el segundo, mientras que en las dos 

últimas sesiooes obtuvo 100%. En el tipo R:-3 solo hasta la últirna se -

sión obtuvo respuestas correctas (100%) , mientras que en el tipo e::J 
no aniti6 res¡::uestas co=ectas. El sujeto ' ti6 100% de respuestas -
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correctas en las tre s sesiones que requirió en esta fase, ante los ti -

pos RB-1, RB-2, RB- 3 y OC-1; en los demás tipos de operaciones el por -

centaje de respuestas correctas se incrementó gradualmente hasta alcan­

zar 100%. El e_:_~tió 100% de respuestas correctas en todos los 

tipos de operac10nes, -~cepto ~§en dond~ ob~6 y 100%. 

Las tasas de respuesta en el sujeto 4 oscilaron bastante, desde O. 6 en 

el tipo OC-3, hasta 12. 5 en RB-1; en general se mantuvieron entre 2. 2 y 

6.0. El sujeto 8 las incrementó gradualmente , excepto en los tipos 

R:-2 y OC-4 con puntajes muy similares que oscilaron entre 0.5 y 2.6, -

llegando a 12.0 en RB-1 en la última sesión. El sujeto 12 mantwo un -

esquema muy similar, no obtenierrlo increnentos en R:-2 y OC-3; sus ta -

sas oscilaren entre O. 5 y 2. 8 por lo general. 

Los tres sujetos alcanzaron 100% de respuestas correctas en las dos úl 

timas sesiones en el tipo RB-2 (operación de instrucción en la fase B), 

r lo que no se aplicó instrucción en cperaciones de resta sin llevar. 

En la fase O (instrucciones respecto a un ejemplo de suma de dos 

más dos dígitos, sin llevar), ninguno de los tres sujetos emitió res -­

puestas correctas en las operaciones de suna que requerían llevar; los 

tres su ·etos emitieren res estas incorr:.ectas... en_.esos tr.es tipa, _de--=­

operacienes. El sujeto 4 requirió de dos sesiones en esta fase al igual 

que e l sujeto 12, mientras que el sujeto 8 empleó tres sesienes. 

Coo respecto a los tipos de operaciones de suna sin llevar, el sujeto 4 

emitió 100% de respuestas correctas en amres sesiones, excepto en los -

tipos SD-3 (100 y 33%) y SD-4 (100 y 66%). El sujeto 8 respondió igual­

mente, excepto en el tipo SD-5 (66, 100 y 66%) y los tipos SD-2 y SD-4, 

cmbos cen 66% en la primera sesión. El sujeto 12 únicéfllente en la pri -

mera sesión de los tipos SD-3 y SD-4 ro emitió 100% de respuestas co -­

rrectas (33 y 66%). 

Con respecto a las tasas de respuesta, el sujeto 4 las incrementó en -

los dos primeros tipos de operaciooes, alcanzando 13. 6 en las operacio­

nes del tipo SD-1; en los tres tipos restantes las tasas decrementaren. 

El sujeto 8 mostró incrementos progresivos, excepto en los tipos SD-3 y 

SD-5, cen puntajes entre 0.6 y 2. 7; la mayor tasa fue de 6. 7 en la úl~ 

ma sesión del tipo S0-1. El sujeto 12 mostró un aumento sistemático en 

todos los tipos de operaciones, obteniendo también el puntaje mayor en 

la última sesión del tipo SD-1 (6.4). 

En la fase E (instrucciones respecto a un ejemplo de suma de dos 
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mAs dos dígitos, llevan:lo), los tres sujetos requirieren únicamente de 

d sesiones. Los porcentajes §~_Fes uesta~ correctas eñ las operacio --- -nes de sumas sin llevar se mantuvieron en altos niveles. Los tres SUJe-

tos obtuvieron 100% de respuestas co=ectas en las sunas que requerían 

llevar ante to:ics los tipos, excepto el sujeto 4 en la primera sesioo -

del tipo SE-3, y el sujeto 8 en la. misna sesi6n y tipo de operaci6n, -- \ 

ambos con 33%. 

Coo respecto a las tasas de respuesta, el sujeto 4 mostr6 un decranento 

~ to::los los ti s de operaciones, excepto en los tipos SE-3 y SE-1; en 

el tipo SD-1 la tasa baj6 de 10.3 a 4.4, en el tipo J de 9.1 a 

l. 7, y en el tipo SD-5 baj6 de 8.l a 2.4. El sujeto 8 mostr6 en térmi --nos generales aunentos en sus tasas, oscilando entre O. 2 y 5. 8; en el 
- ------

tipo SD-1 obtuvo tasas de 13.6 y 25.0, siendo esta la tasa de resp.ies -

.tas correctas más alta registrada en este grupo. El sujeto 12 obtuv Len­

general aumentos sistenáticcs¿ en el tipo SE-3 baj6 únicanente una d~ -

cima (0.7 y 0.6) y en el tipo SD-1 bajó de 8.6 a 7,5, 

En la Tabla 2 se esquenatiza el núnero de sesiooes anpleadas por 

cérla sujeto '1 lo la.i;go del experimento. Los sujetos del Grupo I requi -

rieron 16, 12 y 11 sesiones, ccn un total grupal de 39 y una me:lia de -

13; este grupo tuvo una secuencia de fases de sin llevar - llevando ~ 

to en resta cano en suna, requirierrlo instrucci6n en to:ias las fases. 

LJ::>s sujetos del Grupo II anplearan 9, 7 y 7 sesiones, con un total gru­

pal de 23 y una me:'lia de 7. 6 sesio~es. LJ::>s sujetes de este grupo tuvie­

ren una secuencia de fases de llevan:lo - sin llevar tanto en resta caoo 

en suna, no requirierrlo instrucci6n en operacianes de resta y de suna -

sin llevar. 

LJ::>s sujetos del Grupo III anplean:n 13, 9 y 10 sesiones a lo largo de -

to:io el experimento, con un total grupal de 32 y con una media de 10.6 

sesimes. En este grupo la secuencia de fases fue sin lleyar - llevan:lo 

en operaciooes de resta y llevando - sin Uevar en operaciooes de suna, 

no requiriendo instrucci6n en operaciones de suma sin llevar. 

LJ::>s sujetos del Grupo IV utiliza.roo 13, 11 y 9 sesiones, can un total -

grupal de 33 y con una media de 11 sesiones, La secuencia de fases en -

este grupo fue llevando - sin llevar en cperaciones de resta y sin lle­

var - llevando en operaciooes de suna 1 no requirierrlo instrucci6n en -

restas sin llevar. 
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En ténninos de núnero de sesiones y de fases requeridas de ins -

truccioo, se observa que l os Grupos III y IV necesitaron un número ImlY 

similar de sesiooes (32 y 33 respectivamente), y la no instrucción de -

una fase por haber cunplido en la fase anterior a ella los requisitos -

establecidos (fase D en el Grupo III y fase B en el Grupo IV) . 

El Grupo I fue el que requirió de más sesione3 (39), así caro la ins 

trucci6n de talas las fases experimentales. 

El Grupo II fue el que re::¡uirió de menos sesiones (23), así cano la no 

instruccioo de dos fases experimentales (B y D). 

En las figuras 1, 2, 3 y 4 (gráficas grupales de los sujetos de 

los Grupos I, II, III y IV, respectivélllel1te) , se observa que las tasas 

medias de resp.iestas correctas en los cuatro grupos, estuvieren en for­

ma inversamente proporciooal a la cantidad de dígitos a restar o sumar, 

o sea que mientras menos dígitos tenía el tipo de operaci6n, más alta -

~~~ tasa .media de respuestas correctas. 

Los sujetos de los Grupos I y III fueron los únicos que requirieron ~ 

truccirn en la fase B. Se observa que las tasas iredias de respuestas -

correctas fueren ImlY similares en anbos grupos. 

Los cuatro grupos re::¡uirieron instruccioo en la fase c. Se observa que 

los sujetos de los Grupos I y II, fueren l os que obtuvieron tasas de -

respuestas correctas más al tas, seguidos por los sujetos del Grupo IV, 

siendo los sujetos del Grupo III los que obtuvieren las tasas menos al­

tas . 

Los sujetos de los Grupos I y IV fueron los únicos que requirieren -

truccioo en a fase D. Se observa que los sujetos del Grupo I obtuvie -

ron tasas de respuestas correctas más al tas en relación a las obtenidas 

por los sujetos del Grupo IV •. 

Los cuatt:..o grupos requirieren instruccioo en la fase E. Se~~ 

los sujetos del Grupo I fueron los que obb.Nieroo las tasas medias de -

respuestas correctas más altas. Los sujetos de los Grupos II y IV obtu­

vieren tasas ImlY similares, y los sujetos del Grupo III fueron los que 

obtuvieroo las tasas menos altas. 

En las figuras se observa que en tcd.os los grupos, las tasas de respuo 

tas correctas fueron más altas en las operaciones que no requer:í'.'an lle­

var dígitos de una colunna a otra, en relación a las que si lo reque -­

rian tanto en resta cano en suna. 

En los Grupos I y III las ta...:~ de respuE-3ta fueron más al tas en los ti ----
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pos de operaciones de suma, mientras que en los Grupos II y IV las 

sas fueren muy similares en las operacio:-ies de resta y de suna. 

(39) 

ta -r 
Se observa que los sujetos de los cuatro grupos requirieron de un mayor 

núnero de sesiones en las operaciones de resta, en canparaci6n a las -

requeridas en las operaciones de suna. 

En ténninos generales los sujetos de los Grupos II y IV fueron -

los que obtuvieran tasas de respuestas correctas más al tas en las oper~ 

ciones de resta, con puntajes muy similares, seguidos por los sujetos -

del Grupo I; sierrlo los sujetos del Grupo III los que obtuvieron tasas 

menos altas en estas operaciones. En relaci6n a las operaciones de suma, 

los sujetos del Grupo I fueron los que obtuvieron tasas de respuestas -

correctas más altas, seguidos por los sujetos del Grupo II y posterio -

mente por los del Grupo IV; fueren también los sujetos del Grupo III -­

los que obtuvieren las tasas menos al tas. 

Durante to:lo el experimento los sujetos que obtuvieron tasas de 

respuestas co=ectas más altas tanto en r esta cano en suna, fueron l os 

sujetos de los Grupos I y II con puntajes muy similares; en seguida los 

del Grupo rv, sierrlo los sujetos del Grupo III los que a lo largo de -

tcdo el experimento obtuvieron las tasas de respuestas correctas menos 

al tas en relaci6n a las obtenidas por los denás grupos . 

IZT.: 1000306 
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D I s e u s I o N 

El considerar a la suma y a la resta como una exten -­

si6n de la conducta de contar, como lo señalan Díaz y García 

(1980), sólo podía ser confirmado al enseñar a la resta an -

tes de enseñar la suma. La secuencia de enseñanza suma - res 

ta había sido ya investigada por Reyes y García (1979), mos­

trando como la conducta de contar es un prerrequisito en­

cial para la suma, y que bien puede ser considerada como una 

extensi6n de la conducta de contar; sin embargo, la secuen -

cia de enseñanza resta - suma no había sido investigada ante 

riormente. La resta siempre había sido enseñada después de -

que los sujetos sabían sumar, por lo que no se había compro­

bado, el si un sujeto con el prerrequisito único de contar -

podría aprender a restar, considerando en tal caso a la res­

ta, del mismo modo que a la suma, como una extensi6n de la -

conducta de contar. 

Los resultados encontrados en este estudio confirman estas -

afirmaciones, los sujetos pudieron solucionar operaciones de 

resta sin haber sido adiestrados ante riormente en la solu 

ci6n de operaciones de suma; mismas que se habían conside 

rado como un prerrequisito imprescindible para poder apren -

der a restar. 

Estos resultados indican que la conducta de contar es un prDe 

rrequisito tanto de la suma como de la resta, y que se puede 

aprender cualquiera de ellas en primer término; pudiéndose -

considerar a la suma como un con~eo progresivo y a la resta 

como un conteo regresivo, como lo señalan García y Rayek 

(1978),aunque ambas de una manera más sintética; esto es, 

sin tener que contar unidad por unidad, con números y sin el 

referente físico de objetos a contar. 

Los resultados de este estudio en términos de los ti -

pos de generalizaci6n de respuestas encontrados, coinciden -

con los obtenidos por García, Lugo y Lovitt (1976), García y 

Rayek (1978) y por Reyes y García (1979); los su ' etos pudie­

ron resolver todos los tipos de operaciones de la misma cla­

se (llevand o o sin llevar) tan to en restas como en sumas, 
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a~n y cuando sdlo habían sido entrenados ante un tipo parti-
----

cular de operación. Por otra parte, los sujetos q ue primera-

mente fueron instruÍdos en la solución de operaciones que 

requerían llevar dígitos de una columna de números a otra, -

fueron capaces de solucionar las operaciones que no lo requ~ 

rían; sin embargo, los sujetos adiestrados en primer término 

en operaciones sin llevar no pudieron resolver las operacio­

nes que s! lo requer!an. 

Estos resultados han sido explicados por estos autores e n 

términos de que los componentes estímulo - respuesta de cada 

clase son comunes a todas las operaciones que la conforman, 

e independientemente de la cantidad de dígitos a sumar o res 

tar, por lo que pueden resolver t od os los tipos de operacio­

nes de la misma clase aún y cuando no haya n sido entrenados 

directamente en su solución. La generalización de respuestas 

en un solo sentido: de llevar ~-g-±tos-, -seexpli­
ca en términos de que la clase de operaciones que requiere -

llevar es más amplia, y contiene a los componentes estímulo­

respuesta de las operaciones que no requi e ren llevar dígitos, 

pero no al contrario. 

Es claro por tanto, que la organización de clases en suma y 

en resta está determinada por el componente "llevar". Este -

componente es el elemento definitorio de clases, por lo de -

más, los componentes estímulo - respuesta de ambas clases 

son los mismos. 

El adiestrar en primer término en un solo tipo de operación 

que requiera llevar dígitos, puede propiciar que el sujeto -

resuelva todos los tipos restantes de operaciones que requi~ 

ran llevar dígitos, así como la soluci6n de todos los tipos 

de operaciones que no lo requieran, como se observ6 en los -

resultados de este estudio . 

, ·La generalizaci6n de respuestas de operaciónes que re­

querJa~ : ~levar dígitos a las que no lo requerían, se reflejó 

en el número de s esiones necesarias para que los sujetos co~ 

pletaran la secuencia instruccional; ya que los sujetos que 

feeLOn-ai:li.e .s.tJ:.ad.Q,§__ primeramente en operaciones que si r e que 

rían llevar, no necesitaron d e l a instrucci6n en operaciones ---- ----
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sin llevar, lo que redujo , el núme ro de sesiones requeridas 

de instruc ión . 

Los sujetos del Grupo II lograron generalizar tanto en resta 

como en suma, siendo el grupo que requirió de menor núme ro -

de sesiones (23). Los sujetos de los Grupos III y IV logra -

ron una generalización (en suma y en resta, respectivamente) 

requiriendo de un número de sesiones muy similar (32 y 33). 

Los sujetos del Grupo I no lograron esta generalización de -

una clase de respuestas a otra, siendo el grupo que requirió 

de mayor número de sesiones (39). 

La secuencia de fases de cada uno de los grupos fue por tan­

to determinante para el número de sesiones y fases requeri -

das de instrucción. La secuencia de instrucción más corta 

fue la del Grupo II (instrucción en primer término en opera­

ciones que sí requerían llevar dígitos, tanto en resta como 

en suma) , y la secuencia de instrucción más larga fue la del 

Grupo I (instrucción en primer término en operaciones que no 

requerían llevar, tanto en resta como en suma). 

Otro factor que pudo afectar el número de sesiones re­

queridas, fueron las conductas precur rentes particulares de 

cada suj e to; aún y con la aplicación de una misma secuencia 

instruccional, los sujetos requirieron de diferente número -

de sesiones. 

En la solución de las operaciones de suma o de resta, los 

posibles errores al contar provocaron el error de toda la 

operación. Una prueba de esto es que los porcentajes de res­

puestas correctas más bajos, se presentaron en las operacio­

nes que tenían mayor cantidad de columnas de dígitos a sumar 

o restar, y en donde al tener 1os sujetos que contar en más 

ocasiones, un bajo dominio de l a conducta de contar hará a -

estas operaciones más suceptibles de error. 

Como lo señalan Schoenfeld, Cole y Sussman (1976), la con -­

ducta de contar es muy c ompleja; y más aún al investigarla -

en operaciones de suma y de resta, y de multiplicación y di­

visión . 

Los resultados enc ontrados en el presente estudio, 

o frecen otra al ternativ a ~e e nseñanza de las operaciones de 

• 
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suma y de resta. Los resultados d e la aplicaci6n de la se -­

cuencia instruccional resta - suma mostr6 buenos resultados 

en la adquisici6n de estas operaciones, en términos de tasas 

de respuestas correctas, número de sesiones requeridas, y 

los tipos de generalizaci6n encontrados. 

Estos tipos de generalizaci6n se han observado no solo .~ 

en los estudios citados anteriormente sobre suma y resta 

(García, Lugo y Lovitt [1976], García y Rayek [1978], y Re -

yes y García [1979)), sino también en operaciones de multi -

plicaci6n, por García, Esparza y Och6a (1981), y en divisi6n 

por García, Eguía, Gámiz y González (1983), siendo procesos 

identificados y corroborados. 

En el estudio de estos procesos, en operaciones como -

la suma y la resta, sería conveniente realizar una evalua -­

ci6n más fina de la conducta de contar antes de iniciar el -

entrenamiento en estas operaciones, para saber más exacta 

mente qué grado de dominio tiene cada sujeto al contar, y en 

base a esto observar los cambios en su conducta, originados 

por la instrucci6n en suma y en resta. 

Los resultados encontrados en P. l presente estudio, su­

gieren que sería conveniente estudiar bajo diseños y procedi 

mientos similares al presente, a los problemas escritos de -

las operaciones básicas de la aritmética, para reafirmar los 

hallazgos de este estudio y para observar si existe el mismo 

tipo de generalizaci6n , de problemas a operaciones y vice -

versa, como lo han hecho García, Esparza y Och6a (1981), en 

las operaciones y problemas de multiplicaci6n. 
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B 

c 

D 

E 

F 
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T A~ L A 1 P o r~ c E rH AJ E::; OBT EN 1 DO C; P O« L OS DOC E S UJ E T O S E N LA 

E V ALUACI Or~ DE RE PER T OH l 0 $ p :~ EC U RRE ll T ES EN 

A R I T:~ t TI C A. 

GRUPO 1 GR UPO 1 1 11 1 GRUPO IV 

CONDUCTA S s u J o s 
5 9 2 6 10 4 8 12 

1 
CONTAR OR AL ME NTE 

( 1- 20) DE 1 E N 1 100 100 100 100 100 100 100 100 100 hoo hoo 100 

2 C ON TA R ·OR AL MENTE 
hoo (1- 20 ) DE 2 E N 2 o 100 100 100 100 100 100 100 100 100 o 

3 E S CR IBI R ( 1- 20 ) 100 100 100 hoo 100 100 100 100 100 hoo 100 100 
DE 1 E N 1 

4 E S C R IBIR ( 1- 20) o 100 100 hOO 100 íOO 100 100 100 hoo 100 o 
DE 2 EN 2 

1 
E SCR IBIR E L NÚMERO 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 
S I G UIE N T E 

2 D ECI R E L N ÚME R O 
S I GU IE NTE 

100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 

3 ÜECIR EL NÚMERO 
100 100 100 10 0 100 90 100 100 100 100 100 100 ANTER I OR 

4 ESCR l !!IR EL NÚME R O 
100 ANTERI OR 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 

1 IGUALA R CO N 100 
c AN 1 c As c AN T 1 D AD E s 

100 100 100 100 9'J 10 0 100 100 100 100 100 

2 
ESCRIBIR CON N ÚM. 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 
CAN T • DE CA N I CA S 

l;l o s TR AR C ON L O S DE 
10 0 10 0 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 3 D OS CA NT, NÚM. 

1 
L E ER EN OR DE N S E C . í OO 100 100 100 100 100 100 100 80 100 100 100 N Ú ~A• ( 1-20 ) 

2 LE E R E N OFl ü EN SEC. 
60 o 60 o 80 o 60 N ÚM. ( 30- 90 ) o o o o 40 

1 
Ü E C I R CUA LQUI ER 

100 10 0 100 100 100 100 100 10 0 100 100 100 . 100 N Ú!.t ERO ME NOR 

Ü EC I R C U ALQ U IER 2 
NÚIAE R O MAYO R 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 

1 
UB ICACIÓ N N UM~ R ICA 
(A R fl 1 i3 A-1 Z QU1 E R DA) o 10 0 100 100 o 100 10() 100 100 100 100 100 

2 U BI C AC I Ó!l NUUt: R I C A o 100 o o 100 100 100 100 o 100 o 100 
( AD AJO- D E C. EC H A) 

1 ~ TVT AL 



s 
u 
J 
E 
T A 
o s 

# 1 3 

# 5 3 

# 9 3 

s 
B 
J 
E 
T A o 

s 
.!I 3 3 1( 

1t 7 3 rr 

# 11 3 
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GRUPO 1 GRUPO 11 
s 

T u 
F A S E s b J F A s E s 

T E 
B e D E A T A e B E D 

L o 
E s 1 O N E s s E S 1 O N E s 

5 3 3 2 16 # 2 3 4 - 2 -
2 3 2 2 12 !I 6 3 2 - 2 -rr 

2 2 2 2 11 f} 10 3 2 - 2 -

GRUPO 111 
" 

GRUPO IV 
" T u 

F A S E s o 
T 

J F A S E s E -

B e E D A 
L 

T A e B D E o 
''S 1 O N E S S E S 1 o N E S 

3 4 3 - 13 
., 
!r 4 3 6 - 2 

2 2 2 - 9 JJ 
rr 8 3 3 - 3 

3 2 2 - 10 #12 3 2 - 2 

TABLA 2 NÚMERO DE ti E S IONES oM P LEADA S POR CADA 

SUJETO DE LOS CUATRO GR UPO S EN CADA -

UNA DE LAS DIFERENTE S F AS ES o X? ERIMEN 

TALES. 

2 

2 

2 

T 
o 
T 
A 
L 

9 

7 

7 

T 
o 
T 
A 
L 

13 

11 

9 



TABLAS 3, 4 y 5.- Tablas irxlividuales de los sujetos -

del Grupo I (sujetos 1, 5 y 9). Porcentajes de respue~ 

tas correctas, incorrectas, de anisioo, y tasas de re~ 

puestas correctas, a lo largo del estulio y ante l os -

diferentes tipos de operacione s de resta y de s una. 

Las s i guientes siglas significan: 

T. OP . - Tipo de operación 

T. RS. - Tipo de respues ta 

e - Respuestas correctas (%) 

I - Respuestas incorrectas (%) 

o - Respuestas de anisioo (%) 

T - Tasa de respuestas correctas 

En la parte superior de las tablas se irrlican las dife 

rentes fases del estu:iio, así cx:xno las sesiones. 

(46) 



T ABLA 3 

T. T. A B e 
O R 1-----'---------~---' 
P, S. 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 

R r- O ü ü 66 to 66 GG 66 ~).) 100 100 
B 1 o 100 100 33 o 33 33 33 o o o 
1 o 100 o o o o o o o o o o 

T o o o 1. o 2.a 6.7 ':JJJ 1.7 7.1 6.0 n4.3 

R C O o O 6G 100 6ó [OO 100 [oo 100 10 o 
a 1 o rroo 10( 33 o 33 o o u o o 
2 o rno o o o o o o o o o u 

T 0 o o o.s 2.1 1.7 7.5 2.3 2.3 2.5 2. 9 

R e o o u o 66 66 ó6 100 100 6 6 100 
B 1 66 noo noo 100 33 33 13 3 o o 3 3 o 
4 o 33 u o o o o o o o o o 

T 0 u o o D.9 1.0 il.6 1.0 1.3 0.6 0.9 

R r n n In In n o n n l'lnn 11nn 11 no 
e t hoo 00 100 100 100 100 l1ü0 100 o o o 
1 o o o o o o o u o o o o 

T 0 o o o o o u o b.4 0.9 1. 3 

R C o o o o o o o o '6 6 11 uo üO 
e 1 ~ºº noo ou 00 hOO 100 100 10( 3 3 o o 
2n " o o fl () n 11 n n 11 n 

T 0 o u o o o o o K>.6 o .7 1. 4 

R e o o o o u o o o 3 3 6 ú 100 
e 1 00 00 00 00 IOO 10 ( 1 ()( 11)( 66 33 ü 
3 o o ü ü o u o o o () n o 

T 0 o o ü o o o u n. 1 0 .5 1. 0 

R L.,;,,,,1....;,_..,¡,,,,;,,_.,;;...,,,i~.,¡_;;_.....;...¡..,.;;,--._.....;...-.,;;_....,.-.....f 
C L..!.Ji.!.::.:~:..:;,:,¡:~~~~~¡¡,J.ll.~ol..l4,l.IJ,,lj~"-""~ 
4i...;;..i~~ ..... ._""--~--'-~"'-""-'-l.O-&. ......... """"' ........ ~ 

SUJ CTO # 1 

• T. A o E 
O R 1---~-~---._ _ __. 
. s . 2 3 12 13 14 15 16 

IS C o o o 33 66 10U 10 0 1ü0 
b 1 l>O 100 10 o 6ó 3 3 o o o 
1 o o o o o o o o o 

T o o o 1.0 s.o 15..i 15.D 21.4 

s e o u o 33 NO noo 1UU mu 
b 1 10( 100 hoo 6 6 ü o u o 
2 o o u o o o o lo () 

T o o o D. 8 5.4 2.7 7.1 )08 

se o o o 100 1100 un 'ºº 10 0 
D I 10 C 100 1UC o o u o u 
:: o o o o o u o o o 

T o o o 1. 4 5.7 2.9 3.o 6.s 

s ll"-l~...¡.,..i.'-+~IJJL!.i.µ~..l.!..ll.4LILILlfJ.LILI 
o ¡.;,..¡--+--'--'"-'---'-__ ._'-'-....;;,,,,¡ 

5 ~1"--+-'"-+...W...+"""-+---"-1....Wot-w+~ 

s e o o o o o o noo 00 
E 1 10 0 100 100 "ºº hOO hno o o 
1 In In o 11 n n n () () 

T 0 ü u o o o .9 1.9 

s e 
E µl....¡..:.:~~~~~~µ.w..i~LW.1-..J.L.I 
3 o 

T 



T, T. 

O B 
P. s. 

R e 
B 1 
1 o 

T 

R e 
B 1 
2 o 

T 

R e 
B 1 
3 o 

T 

R e 
B 1 
4 o 

T 

R e 
e 1 
1 1) 

T 

R r. 
e 1 
2 o 

T 

R e 
e 1 
3 o 

T 

R e 
e 1 
4 u 

T 

A 

2 

o o 
o 100 

100 o 
o o 

o o 
66 100 
33 o 
o o 

o o 
100 100 
o o 
o o 

o o 
66 100 
33 o 
o o 

o o 
66 100 
33 o 
o o 

n o 
33 100 
66 o 
o o 

o o 
33 100 
66 o 
o o 

o o 
66 100 
33 u 
o o 

T PBLA 4 

B e 

3 4 5 a 

o 100 100 65 100 100 
66 o o o o o 
33 o o 33 o o 
o 2.1 2.5 4.0 1.0 12.0 

o 100 100 33 100 100 
100 o o 66 o o 
o o o o o o 
o 0.9 1.3 o.a 2.6 2.3 

o u 66 66 100 100 
100 66 33 33 o o 
u 33 o o u o 
o o 1.0 1.4 2.7 2.6 

o 100 66 6 6 100 100 
100 o 33 33 o o 
o o o o o o 
o J.9 0.4 o.a 1.2 1.3 

o o o hoo 100 100 
100 u 33 o o o 

o 100 66 o o o 
o o o 0.9 1.5 2.1 

o o o 66 , 1nn 100 
100 33 o 33 o o 

u 66 100 o o o 
o o o ) .6 1.4 2.0 

o u o 66 10 0 100 
100 o 06 33 o o 

o 100 33 o o u 
u o o 0.3 u. t.l 0.7 

o o o o 100 100 
100 33 55 33 u o 

u º" 33 66 o o 
u o o o o· '' 0 .7 

SUJETO #5 

T. T A o E 

O R 
9 10 11 12 2 3 P. $ 

s e o o o 100 100 100 100 
o 1 100 

1
100 lUO o u u u 

1 o o o o o o o o 
T o o o 3.0 8.6 13.0 ~3. 6 

s e o o o 100 100 100 100 
o 1 100 100 100 o o o o 
2 o o o o o o o o 

T o o o 2.3 3.U 2.8 2.7 

s .., o o o 100 100 100 100 
o 1 100 100 100 o o o o 
3 o o u o o o o o 

T o o o 1.3 2.7 2.5 7.0 

s e o o o 100 100 1 ()() 100 
o 1 100 100 66 o o o o 
4 o o o 33 o o o o 

T o o o 2.9 1.4 0.9 2.2 

s .., o u o 100 66 100 100 
o 1 bb ~ºº bb o 33 o o 
5 o 33 o 33 o o o o 

T o o o 5.9 1.6 5.2 6.4 

::; " o o o o o 11lll 100 

E 1 100 100 66 100 100 o o 
1 o o o 33 o o o o 

IT o o o o o 2.1 12. 5 

s o o o o o 100 100 
E 1 100 luu lUU lUU IUO u o 
2 o o o o o o o u 

T o o o o o 0.9 1.2 

s " o o o o o 100 100 
E 1 100 10 0 100 100 100 o ü 
3 o o o o o () () (\ 

T o o o o o 0.6 0.9 



T. T. 

O R 

P. $. 

A 

T A.lLA 5 

B e 

R ,._-+-..._.,_,._.__.'-+'""""'-+'-"""-+'-'""'-1.....,.'"'-I 
B t--+---ll---+-~-+-~1------+~-+----1 

R IC o o o 100 100 100 100 
B 1 o o o o o o o 
2 o 100 100 100 o o o o 

1 T o o o 1n." 8.6 10.3 4 4 

R e o o o 100 100 100 100 
B 1 o o o o o o o 
3 o 100 100 100 o o o o 

T o o o 6 .1 5.9 7. 1 7.9 

R e o o o 100 100 100 10 U 
s 1 o o o o o o o 
4 o 100 100 100 o · o o o 

T o o o 2.8 2 . 9 2 ~ 7 3 . 0 

R le o o o n n l1 nn 11 nn 
e 1 o (} o o o (} o 
1 o 100 100 100 100 100 o o 

T o o o o o 1.4 '1 .5 

R e o o o o o IDO 100 
e 1 o o o o o o o 
2 o 100 luu IOO 100 IUO · o o 

T o o o o o 1. 9 2 .5 

R e o o o o o 100 100 
e 1 o o o o o o u 
3 o 10 0 100 100 100 100 o o 

T o o o o o 6 . :J 1.3 

R e o o o o o 10 0 100 
e 1 o o u o o o o 
4 o 100 100 100 1 on 1nn n " 

T o o o u o o . '1 1 . 4 

SLJJt:TO f/ 9 

T. T. A 

o R 

P. S. 

s e o 
o 1 o 

o 
T 

3 e o o o 100 100 100 100 
D 1 o o o o o o o 
2 o 100 100 100 o o o o 

T o o o 5 . 2 2 . 2 9. 1 8 . 8 

s e o o o 100 100 100 100 
o 1 o u o o o o o 
3 ü 100 10 0 100 o o o o 

T u o o 2 . 5 2 .5 3 . 3 9 .7 

s e o u o 100 100 100 100 
o 1 o o o o o o o 
4 () lrnn 1 nn 1 nn " " " " 

T o o u 2 .1 2 .1 9 .1 ., • 3 

8 r o o o 100 100 100 100 
o 1 o o u o o o o 
5 o 100 100 100 o o o o 

T o o o 7.0 7.0 8 . 6 10. 3 

:.; e o o o o o 10u 11 nn 
E 1 o o o 100 rno o o 
1 o 100 100 100 o o o o 

T o o o o o 1.3 1. 9 

s e o o o o o 100 100 
E 1 o o o 100 100 o o 
2 o 100 10 0 100 o o o o 

T o o o o o 1. o 1. 9 

~ l-!.-~~¡..,.w.--f..,.,.._-+....,,'+-' ...... -+-""-41-"'-~ 
3 ¡..;;_+;-::~~~'"'-"-'"-+~4-..loL-.+--......¡¡...i.<.-~ 

ü u o o 1. 2 1. 3 



TABLAS 6, 7 y 8.- Tablas irrlividuales de los sujetos 

del Grupo II (sujetos 2, 6 y 10). Porcentajes de re.§_ 

puestas correctas, incorrectas, de anisirn, y tasas 

de respuestas correctas, a lo largo del estu:lio y -

ante los diferentes tipos de operaciooes de resta y 

de suna. 

Las siguientes siglas significan: 

T. OP. - Tipo de operación 

T. RS. - Tipo de respues ta 

e - Respuesta,; co=ectas (%) 

I - Respuestas incorrectas (%) 

O - Respuestas de anisión (%) 

T - Tasa de respuestas correctas 

En la p:i.rte superior de las tablas se indican las di­

ferentes fases del estudio, así cano las sesiones. 

(50) 



T /lBL A 6 SUJETO tf2 

T. T. A E 

o ll 
1 l 2 P. s. 13 8 1 9 

R e o o o 100 00 100 100 s e o o o 100 100 
B 1 100 100 100 o o o o J 1 100 100 100 o o 
1 o o o u u u u u 1 u o o o o o 

T o o o ~. 4 2.5 10.1 17.6 T o o o 3 .4 3.ó 

3 G O o o 100 100 
D 1 100 100 o o o 
2 o o o 100 o o 

T 0 o o 3.7 3 . 1' 

R e o o o 00 00 100 33 
B 1 100 o o o o o 6ó 

s o 1--+--'-+--'--+---'--+-~~-'-I 

3 o o 100 100 o o o o 3 t-=f-'"-+--"'-+--"'--+---......... -1 
T o o o . 5 ? . 3 2.3 2 . 8 

R e o o o 100 100 100 66 S r o o o 66 100 
8 1 o o o o o o 33 D 1 o o o 33 o 

" o 100 100 100 o o o o " p noo 100 100 o o 
T o o o 2.1 2. 7 5.5 1. 4 IT o o o 1 .o 2.2 

R e o o o 66 100 ó6 100 
e 1 100 100 100 33 o 33 o 
1 u o o u u u u u 

T o o o 0. 6 2.1 1.3 2.8 

R G o o o 100 33 100 100 
e 1 100 100 o o 66 o o c. 
2 u o u lUU u u u u 1 m-~1'1""1'~~7"r''t-'ll:--1~-I 

T o o o l.9 0.3 1.0 1. 3 

R e o o o o o o o s e o o u u lvv 
e 1 100 o o 100 100 100 100 [ 1 100 o o 100 o 
3 o o 'ºº 100 o o o o 2 o o 100 100 o o 

T o o o o o o o T o o o o 1. 2 

R e o o o o o o o ,. e o o o 33 66 v 

e 1 o o o 100 100 100 100 E 1 o e o 00 33 
4 o 100 100 100 o o · O o 3 o 100 11ílíl 1 ()() (\ (\ 

T o o o o o o o T o o o 0.2 0. 6 



T Al3 LA 7 

T. T. A e 
o K 

1 2 1 4 1 5 P. s. 1 3 

" .-, ......... -+-..._+-"'__. ........ -+'""""-+-'-"".:...j 

.~ e o o o 100 100 
B 1 o o o o o 
2 o 100 100 100 o o 

T o o o 2.5 6. 5 

f~ ¡....l<.-1-"¡j_.j...lj~~....µl"-W..~~ 

B l-'--+-'"--+-"'-+-"--+-....._+-"'-1 
3 .......... ..._ ....... +-'-"""'"'-t~'"'t-'~r---i 

R e o o o 1nn :1nn 
B 1 o o o o o 
4 o 100 100 100 o o 

T o o o 2.2 2.5 

R e o o o 100 100 
e 1 o o o u o 
1 o 100 100 100 O' o 

T o o o 2. 2 6.0 

R .....,..-+-~+--"--1~-+---.+-'-""---t 
e ........ -+-"--+--"--!~-+----+-~ 
2 ....... -+'-....... +""".......¡..:.>l.'0<+,-~+-"-I 

R r. n n o r..r.. 11nn 
e 1 o o o 33 o 
3 o 100 100 100 o o 

T o o o 0.6 1.3 

R e o o o 100 100 
e 1 o o o o o 
4 o 100 100 100 o o 

T o o o 0 .4 0. 3 

SUJ C: T ü ,¿ 6 

s e 
l---t--'-+---l>--'-+-....;...;.-1-.;.._1 

D 1 
1 ~o~....-.,:-r"""'"-+-..,....+....-+_,,_~ 

s 
D 

2 

s 
D 

T 

e 
1 
o 
T 

o o 
100 100 

o o 
o o 

o 100 100 
100 o o 
o o o 
o 2.a 2.5 

40 o o 00 o 
T 0 0 02.41.4 

s e o o o 100 100 
D 1 100 100 100 o o 
5 o o o o o o 

T o o o a.1 5.a 

s e o o o 100 100 
E 1 100 100 100 o o 
1 o o o o o o 

T o o o 2.J ~.2 

s r. o o o 1nn nn 
E 1 100 100 100 o o 
2 o o o o o o 

T o o o 1. 3 1. 3 

s e o o o 66 100 
E 1 100 100 100 33 o 
3 o o o o o o 

T o o o o <; 11 ? 



T ABU 8 

H e o o o 100 100 
B 1 100 100 100 o o 
1 o o o o o o 

T o o o 2.'j 8.8 

R e o o o 100 100 
B 1 100 100 100 o o 
2 o o o o o o 

T o o o 1.2 2.5 

Fl e o o o ~ºº 100 
B 1 100 100 100 o o 
3 o o o o o o 

T o o o 1 .5 2.6 

R ~~o!.......+...!<:........t-"-4-~~~ 
B ,__ _______ "'"-1 _______ ......,.--i 

4 ~-t-.=--+-=,--t-T-t-J ....... :h:"-...,......¡ 

R ('. o o o 100 1nn 
e 1 ~ºº 100 100 o o 
1 o o o o o o 

T o o o 0. 9 1.0 

R e o o o 66 100 
e 1 100 100 100 33 o 
3 u o u u u u 

T o o o 0.4 0.7 

¡:; e o o o 100 100 
e 1 110 0 100 100 o o 
4 u o o o o o 

T u u u u • . l f.) • '.:J 

SUJETO ¡{10 

s e o o o 100 100 
o 1 100 100 100 o o 
1 o o o o o o 

T o o o 18 .6 6.5 

s e o o o 100 100 
o 1 100 100 100 o o 
2 o o o o o o 

T o o o 2.7 5.6 

s ~ 

o ¡_:....14'-:0...:....-f..'.-='-"--!~=4-"""--+-.:........¡ 
3 o 

s e: o o o 100 100 
D 1 100 100 100 o o 
4 o o o o o o 

T u u u l.;¿ ;¿.u 

s l-"-4-''--.f->'~-"'---+'""-"+-'-..........¡ 
E 1--'--+-'-"'-"''+'-"'-"-f ""'""'"-+....._+-.><.....-¡ 
1 

s E t-T-+-'r,,...:+ñ,.,,.,..i.,.,..,..+~+-.;¡...;;....i 
2 

....... --~+---i~~~+---t 

s ¡....><.-+--"'-~--i_.._-+-.............. """"'1 

E i--:--+-.:..;;;....;:+'-':..::...¡-'-"""-+-"-+-~ 
3 ¡....::.-1-...;;.. ....... ~~-+,,....._,~~ 



TABIAS 9, 10 y 11.- Tablas individuales de los sujetos 

del Grupo III (sujetos 3, 7 y 11). Porcentajes de res­

puestas correctas, incorrectas, de anisioo, y tasas de 

respuestas correctas, a lo largo del estudio y ante -

los diferentes tipos de operaciones de resta y de suma. 

Las siguientes siglas significan: 

T. OP. - Tipo de operaci6n 

T. RS. - Tipo de respuesta 

e - Respuestas correctas (%) 

I - Respuestas incorrectas (%) 

o - Respuestas de anisioo (%) 

T - Tasa de respuestas corr ectas 

En la parte superior de las tablas se irrlican las di­

ferentes fases del estuiio, así cano las sesicnes. 

(54) 



T A8 L A 9 

T T 
A B e 

I ~: 

R...,........,..-+ ...... -+--"-+----+....-.-.--+-~-+-"'"'-~--+...;..;....;..+-;....;...;..¡ 
s..,.........,--+ ....... __ """'""+----+-----+-..;;._-+-"--~--+_;;_-+-...;;......i 
1t-.:-t-.:..o;-+-r-+--r-~...;....+.,,;-,...+,,-i-.-+.-......... ¡..,.,..;..,..+.,....:...,...¡..,.,..:...,..i 

T 

R e o o o o 100 100 100 66 100 100 
B 1 100 100 100 100 o o o 33 o 1r 
2 o o o o o o o o o o o 

T o o o o 2.4 2.3 2.3 1. 6 2.0 2. B 

R e o o o o 66 100 66 100 100 100 
B 1 100 100 100 100 33 o o o o o 
3 o o o o o o o 33 o o o 

T o o o o 1.5 2.5 1.9 2.9 2.2 2.1 

R...,... ........ ._. ....... -+-....._+.....:o:._...-"--'-''""""'"..¡....:.;:;..::...<¡....:...:;..:...¡_...:..:::.;:::.¿,:..;~ 
ª~i--,;--+-:--+-......... ~---+-T-"'-+--P--+-.......,~--+----1-.P--1 
4 
~ ....... ,..-+....,...-+-....... +-...-+......---+....-.r+.-....... h.-...+.....-..6---l 

R C o 
e 1 100 
1 o o 

T o 

R C O 
e 1 oo 
2 o o 

T 0 

R e o 
e 1 100 
3 o o 

T o 

R r. o 
e 1 100 
4 o o 

T o 

o o o 
100 100 100 
o o o 
o o o 

o o o 
100 1100 100 

o o o 
o o o 

o o o 
100 100 100 

o o o 
o o o 

o o 66 33 o 100 
100 66 33 66 100 o 
o 33 o o o o 
o o 0.4 0.4 o 0.9 

o o o o o 66 
100 133 lOU lUU 1100 33 
o 66 o o o o 
o o o o o O.o 
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TI\BI.AS 12, 13 y 14.- Tablas in:iividuales de los sujetos 

del Grupo IV (sujetos 4, 8 y 12). Porcentajes de res -­

puestas correctas, incorrectas, de anisi6n, y tasas de 

respuestas correctas, a lo largo del estu:iio y ante los 

diferentes tipos de cperaciones de resta y de suma. 

Las siguientes siglas significan : 

T. OP. - Tipo de operaci6n 

T. RS. - Tipo de respuesta 

e - Respuestas correctas (%) 

I - Respuestas incorrectas (%) 

O - Respuestas de anisi6n (%) 

T - Tasa de respuestas correctas 

En la parte superior de las tablas se irrlican las di­

ferentes fases del estudio, así cano las sesiones. 

(58) 
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FIGURA 1. - Porcentajes y tasas prane::lio de respuestas co­

rrectas emitidas por los sujetos del Grupo I, a lo largo 

del estu:lio y ante los diferentes tipos de operaciones de 

resta y de suna. 

la columna de la izquierda esquenatiza a las cperaciones 

de resta y la colU1U1a de la derecha a las operaciones de 

suna. 
Aún y cuando en las tres primeras sesiones del exper~ 

to se midi6 la Línea base tanto de resta caoo de suma, -

los datos se presentan separados para una mejor repr~ 

taci6n. 

Las cperaciooes en linea corrida y con la inscripci6n -­

" inst.", fueron las cperaciones en las que en esa fase -

se aplic6 la secuencia instrucciooal. 

Los números encerrados en las elipses en cada tipo de -

operaci6n ~ , in:lican la tasa me::lia de respuestas co 

rrectas. 
Los núneros al pie de la gráfica irrlican el núnero de s~ 

jetos cuyos porcentajes y tasas de respuestas correctas 

se pranerlian: 

N=3 

N=2 @ 
N=l © 
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FIGURA 2.- Porcentajes y tasas pranedio de resp..iestas co­

rrectas enitidas por los sujetos del Grupo II, a lo largo 

del estudio y ante los diferentes tipos de operaciones de 

resta y de suna. 

La coll.l!!U1a de la izquierda esquematiza a las cperaciones 

de resta y la colunna de la derecha a las operaciones de 

suna. 

Aún y cuando en las tres pr imeras sesiones del exper~ 

to se midi6 la Línea base tanto de resta cano de suna, -

los datos se presentan separados para una mejor repres~ 

taci6n. 

Las operaciones en línea corrida y con la inscripci6n -­

"inst. ", fueron las operaciones en las que en esa fase -

se aplic6 la secuencia instruccional. 

Los núneros encerrados en las elipses en cada tipo de 

cperaci6n ~ , indican la tasa me:lia de respuestas CQ 

rrectas. 

Los núneros al pie de la gráfica indican el núnero de S.':!_ 

jetos cuyos porcentajes y tasas de respuestas correctas 

se pranerlian: 

N=3 

N=2 ® 
N=l © 



1 00 l. l . 
I • • • • 1 

100 l . • . 
1 ........ 

1 1 1 1 
50 ([Vi ~ (1) 50 ([Vi 1 

(·l) 1 1 ,<!2V 
o o ............ 1 1 _......, 1 

1 00 , . 1 • • 1 10 0 1-
1 1 

50 ([Vi~ ~~ ) 
5 0 QV' 1 

~ ;¡) 1 1 ~ 
o o --1 

__ , 
1 00 1\1 100 ,..,...... 

1 1 1 
5 0 ([01 1 e ~~) 50 <!V• 1 f 53) 

·~ 
+ ...1.i 

l~I 1 
"' o : 2.4 1 o --· 1 < -1 ... 
u .... 
"' 1 00 100 1 l ........ "' l~t o 

1 u 1 1 
50 c&2)1 50 <L§)t . 1 ~ 93 78) 1 ~ 525 8) "' l~I - ll.i.!i 

1 ,Q0 U1.! < o ... o ..._I --, 1 .. ... 
:> .. 

100 1 _.,.-"' 100 
1.-y1 ... 

• 1 1 1 
50 <:LV1 1 t6~ ) 50 ~I 1 

t~ ) r<eY o 1~1 1 
o __ , o __ , 

1 

< 
1 00 -'": 100 z ~ ... 

1 u 

t~) 50 ([Vi IN ST 

t ~~ ) "' 50 ~ o IN ST 
1 .. 

o <[0 o __ , --
100 

1 <!B> 1 
1 00 :; 1 

50 <@:~: ~7 ~~), 
50 ([Vi 1 ~ 947) 1 1 1 ·~ ·~ o .............. , 1 o --1 1 

1 00 
1 <§]:) 1 

100 :/ 1 
50 <E):~: (31 34) 50 ~I 1 ( 865 8) -1697 

·~ ·~ 1 1 1 
o --1 1 o ..__..., 

1 

¿ 7 8 9 3 4 7 8 9 3 4 

di SESIONES 



(66) 

FIGURA 3.- Porcentajes y tasas pranedio de respuestas co -

rrectas anitidas por los sujetos del Grupo III, a lo largo 

del estudio y ante los diferentes tipos de operaciones de 

resta y de suna. 

La colunna de la izquierda esquanatiza a las operaciones 

de resta y la colunna de la derecha a las operaciones de 

suna. 

Aún y cuan:io en las tres primeras sesiones del experim~ 

to se midi6 la Línea base tanto de resta cano de suna, -

los datos se presentan separados para una mejor repres~ 

taci6n. 

Las operacicnes en línea corrida y con la inscripción -­

" inst.", fueren las operaciones en las que en esa fase -

se aplic6 la secuencia instn.iccional. 

Los núneros encerrados en las elipses en cada tipo de -

operación~, irrlican la tasa media de respuestas co 

rrectas. 

Los núneros al pie de la gráfica irrlican el número de s~ 

jetos cuyos porcentajes y tasas de resp..iestas correctas 

se pranedian: 

N=3 

N=2 @ 
N=l © 
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FIGURA 4.- Porcentajes y tasas pranaJ.io de respuestas co­

rrectas enitidas por los sujetos del Grupo N, a lo largo 

del estudio y ante los diferentes tipos de operaciones de 

resta y de suma. 

La colunna de la izquierda esquematiza a las operaciones 

de resta y la colunna de la derecha a las operaciones de 

suna. 

Aún y cuarrlo en las tres primeras sesiones del experirn~ 

to se midi6 la Línea base tanto de resta caro de suna, -

los datos se presentan separados para una mejor represe_!! 

taci6n. 

Las operaciones en l.ínea corrida y con la inscripci6n -­

" inst.", fueron las operaciones en las que en esa fase -

se aplic6 la secuencia instruccional. 

Los núneros encerrados en las elipses en cada tipo de -

operaci6n ~, irrlican la tasa rnaJ.ia de respuestas co 

rrectas. 

Los números al pie de la gráfica indican el nGrrero de s~ 

jetos cuyos porcentajes y tasas de respuestas correctas 

se pranaJ.ian: 

N=3 

N=2 @ 
N=l © 
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(A) 

(B) 

(C) 

(D) 

A P E N D I C E 1 

EVALU.ACICN DE REPERTORIOS PREX:URRENTE.5 EN ARI'lMEI'ICA 

1.- Que el sujeto cuente oralmente del uno al veinte, de 

uno en uno. 

2.- Que el sujeto cuente oralmente del uno al veinte, de 

dos en dos. 

3.- Que el sujeto escriba del uno al veinte, de uno en uno. 

4.- Que el sujeto escriba del uno al veinte, de dos en dos. 

(70) 

1.- Que el sujeto escriba el nCrnero que sigue (progresivamente) 

de los siguientes núneros: 3, 5, 7, 11, 15, 9, 17, 13, 6, 19. 

2.- Que el sujeto diga el núnero que sigue (progresiv<Elente) de 

los siguientes núneros: 2, 5, 7, 6, 4, 12, 13, 17, 11, 19. 

3.- Que el sujeto diga el núnero que va antes de los siguientes 

números: 4, 7, 9, 3, 8, 12, 18, 16, 20, 14. 

4.- Que el sujeto escriba el núnero que va antes de los sigui~ 

tes núneros: 4, 8, 9, 3, 2, 20, 18, 12, 19, 15. 

1.- Que el sujeto iguale con canicas las siguientes cantidades: 

2, 4, 9, 5, 6, 16, 20, 18, 12, 15. 

2.- Que el sujeto escriba coo número las siguientes cantidérles 

de canicas: 8, 1, 7, 4, 6, 11, 14, 17, 13, 10. 

3.- Que el sujeto muestre con sus dedos las siguientes cantida­

des: 8, 5, 1, 4, 2, 9, 6, 3, 7, 10. 

1.- Que el sujeto lea en orden los siguientes núneros: 6, 2, 7, 

4, 9, 11, 14, 17, 13, 10. 

2.- Que el sujeto lea en orden los siguientes números: 36, 63, 

34, 90, 72. 



(fil) 

(F) 

(71) 

1.- Que el sujeto diga cualquier número menor a los siguientes 

núneros: 12, 18, 7, 15, 20. 

2.- Que el sujeto diga cualquier número mayor a los siguientes 

números: 10, 3, 9, 6, 19. 

1.- Que el sujeto diga en cada ejemplo cual es el número que -

se encuentra arriba y a la izquierda: 

2 17 

11 5 

8 1 

3 16 

20 12 

6 13 

2.- Que el sujeto diga en cada ejanplo cual es el número que -

se encuentra abajo y a la derecha: 

18 13 4 12 10 6 

9 10 6 17 1 9 



N 
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A p E N D I e E 2a 

HOJA DE RESPUESTAS DE RESTA 

SU.TE'IU / /CLAVE/ __ / SESICN /_/FASE/_/ H. I. /_/ H.F. /_/T. 'IDI'AL / __ / 

%Je= %R:= 

-7 3 6 %RI= -98 -59 -97 %F.I= __ - -4 1 1 %RO= 87 43 56 %RO= 

T= T= 

%OC= %OC= __ 

146 976 586 %RI= 6276 7286 9293 %RI= __ - - - - - -34 24 35 %RO= 5163 3161 8171 %RO= 

T= T= 

%OC= %OC= 

71 52 76 %RI= 27 62 44 %RI= - - - - - -6 5 7 %RO= 18 54 27 
%ID= 

T= T= 

%OC= %Jrc: 

567 632 646 %RI= 5484 6171 6376 %RI= - - - - - -98 43 37 %ID= 3596 4384 1987 
%f:ú= 

T= ...._ 
.... --
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A P E N D I C E 2b 

HQJA DE RESPUESTAS DE SUMA 

SUIBID / / CLAVE / __ / SESICN / _/ FASE /_/ H. I. / _/ H. F. / _/ T. 'IDI'AL / __ / 

%OC= %OC= 

+2 
6 

+5 
1 

+6 
1 %RI= +6l 

24 
+52 

30 
+25 

11 %RI= 

%R0= %RO= 

T= T= 

%OC= %IC= 

+720 +132 +486 %RI= +6532 +5334 +1125 %RI= 
32 32 12 

%RO= 
3144 2133 4543 

%RO= 

1 

- -
T= T= 

%OC= %OC= 

+8 +4 +8 %RI= +99 +57 +68 %RI= 
9 9 2 

%RO= 
63 54 45 

%RO= 

T= T= 

%OC= %OC= 

+584 +7 36 +992 %RI= +7599 +8758 +6536 %RI= 
28 97 98 

%RO= 
4827 6576 4497 %RO= 

T= T= 
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